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TENGO para mf, 
que el autor del 
~Cantar de los 

Cantares» y de «El 
Eclesiastes», fue un 
gran sabio y un gran 
calavera, o lo que es 
lo mismo, un v1eJo 
verde ql.1e en sus úl­
timos años de vida 
puso de relieve todas 
las ridiculeces del a­
mor senil. Y para 
pro bar la verdad de 
esta afirmación, ape­
lo al testimonio de 
Leopoldo II, el ilustre 
Rey de los belgas, y 
de esa recua de he­
mionos decrépitos 
que llegan a Holly­
wood cargados de 
cheques y letras ban­
carias, para soportar, 
con humildad de eu­
nucos, el desden al­
tanero de las adrices, 
cognominadas «estre­
llas» por el hedonis 
mo ambiente. 

Este alarife sun­
tuoso del arte hebreo 
fué un gran sabio, 
porque a juzgar por 
lo que dijo en sus 
libros sapienciales, 
empapados de un ex­
quisito sesgo conven­
cional, tenía un con­
cepto exacto de la vi­
da. 

Fué un gran cala­
vera, porque no obs­
tante su palimpsés­
tica sapiencia y'; de 
su teórica misoginia, 
lo vemos hecho un 
ovillo ante unas ga­
rridas hijas de los sí­
donios y de los am­
monitas. 

Recuerdo que mi 
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ceptable y propicio 
para entonar un re­
quiero a la vanidad. 

¿Por qué se me ha 
excluído de participa·r 
de la plenitud en esa 
ílesta de la vida? En 
mi.s ,decepciones, he 
interrogado a los filó­
sofos de moda; pero 
Scopenhauer me des­
consuela y Nietzche 
es cruel y brutal. Es 
una paradoja la filo­
sofía con corona, y 
miro con sospecha a 
Marco Aurelío. _,ál_ La 
servil co ormí~d de 
Epicteto, su sedante 
estoicismo, sólo me 
recuerda el vulgar re­
frán de que. en golpe 
dado, no hay desqui­
te. Por fuerza tengo 
que conformarme y 
que aquietarme; ya 
mis energías las ten­
go gastadas, ya siento 
frío en el alma. i Co­
mo que en el sepul­
cro estaré mucho má.s 
quieto, madre mía!­
fué el cruel epifone­
ma con que concluí 
mis pesimistas cavila­
ciones. 

Sombras de congo­
ja habían entristecido 
el rostro de mi pobre 
madre, porque ella -
yo lo adí.,yinaba - hu­
biera querido darme 
la dicha que yo de­
seaba y mucho más; 
pero no estaba a su 
alcance, y en su im­
potencia para conso­
larme. acudía a las 
máximas que había 
aprendido del bueno 
de Salomón. 

madre, siempre que 
quería conformarme 
con la humildad de 
mi cuna y con mi 
pobreza, me citaba 
las palabras del ama­
ble disoluto judío: 
«Vanidad de vanida­
des y todo vanidad». 
Aquellas palabras e­
ran, en verdad, a­
plastantes para mi ju­
venil criterio, porque 
ténían el doble pres-
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- Y o - continuó 
mi madre diciendo, 
mientras se enjugaba 
las lágrimas que le 
surcaban el rostro, - _,, 
he procurado buscar 
la manera de hacerte 
una posición satisfac­
toria; mas a mi edad 
y sin los prestigios 
del dinero, todo se 
frustra. Debes, sin 
embargo, tener pre­
sente que hay mu-

Una Máxima de Salomón 
Por M igual Román Peña 

tigio del magisfcr dixif y de ser pronunciadas por mi madre. 
Sin embargo de eso, yo me hacía el cargo que esas palabras fueron 

dichas por un hombre después que se dió «la gran vida», y de allí depen­
día el que yo las tomase por el pelo y les diese la importancia que suele 
dársele a los elogios que los comerciantes hacen de sus mercancías. 

Como mi madre me oyese en cierta ocasión hacer quiméricos proyectos, 
de viajes, de empleos y de medíos de mejorar de condición, díjome: 

- Me han dicho que cuando pases de cierta edad, te aquietarás. 
- Sí, querida madre, - repliqué - me aquietaré. Ese ineluctable ha-

cecillo de mirra que se llaman penas, prematuramente, está cambiando el 
ébano de mis cabellos en hebras de plata que tienen el blancor siniestro 
de la ceniza. Chateaubriand ha dicho, que las canas son las flores del 
sepulcro, y yo digo que son las flores del desengaño y del dolor. «Ca­
da cana que nace es una ilusión que muere». ¿ No es verdad? 

He luchado sin tregua para alcanzar la medianía en que vivo; tengo 
ambición de vivir, pero de vivir como viven tantos, oyendo el ritmo aris­
tocrático de la música de Wagner, Schubert y Bellini; aspirando el am­
biente perfumado de los salones, sintiendo el roce enervante de las se­
das y las pompas del encaje; escanciando en el oro cincelado de las co­
pas de Sevres y de Etruría el licor que sólo humedece los labios de los 
nobles, de los dichosos de la vida, embebecidos en la romanza multico­
lor y poliforme de los brocados, en la endecha que deja sentir su tristeza 
con la simetría silen-

chos en el mundo 
que son completamente desgraciados, que desearían vivir en la medianía en 
que tú vives y de la cual te quejas. La felicidad, hijo mío, no tiene brotes 
en la tierra: son estados de ánimo los que dan la impresión de poseerla. 
El Evangelio nos enseña que la recompensa está en la otra vida. Repugna 
a la razón y a la fe el creer que uno que se ha dado la .. gran vida ", como 
tú dices, tenga el mismo fin que aquel que, cubierto con andrajos, vive 
hambriento y muere de frío, sin haber experimentado el goce suges­
tivo de carnaciones tibias perfumadas, sin haber disfrutado de la 
exquisitez de los finos manjares, ni las fruiciones del arte y la cultura. 

En efecto. esa consideración me hizo meditar profundamente. Compren­
dí que el "VánHas vanítatum" de Salomón era exacto; que aquel hombre, 
antes de su prevaricación, fué grande por el auxilio de Dios; que su cerebro 
fué el nido, elevado como las cumbres del Sinaí y del Líbano sagrado, don­
de la mística paloma del Septiforme Espíritu incubó altísimas verdades que, 
a través de las generaciones, han 1legado hasta nosotros. Después, aquel 
primate esplendor de Sían que fué ánfora plena de sabiduría, vi.no a ser 
como un templo en ruinas, abandonado, en donde ya no se siente la irradia­
ción de la divinidad sino la repulsiva sensación del aniquilamiento y la 
maldad. Vi con el alma que por entre las brumosas lejanías del infini­
to, entre la queja sin .6n de todos los quebrantos, en nimbos de glo­
ría y de amor, aparecía la figura de Jesús eon la diestra sobre el corazón y con 
la mirada fija más allá de las nebulosas y de las estrellas, más allá del tíempo 

y del espacio: en el 
seno del misterio ... ! ciosa e inmóvil de 

los frisos y los már­
moles. Romper -
como Petronio - la 
copa del festín des­
pués del placer; desa­
parecer de la escena, 
pudiendo decir con el 
amante de la Reína 
de Sahá: « que había 
satisfecho todos los 
deseos de su cora­
zón », me parece a-

Y. IliN.llAUAR lllJltJ:1:Jlll 
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Mi madre había 
triunfado. La con­
formidad acariciaba 
mi alma y posaba sus 
labios un~idos de do­
lor en mi mente; sí, 
su beso era consola­
dor, pero frío como la 
losa de un sepulcro, 
como la mirada de u­
na mujer que ha de­
jado de amar. 
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Seccl ón de I s Boy Se uts 

Nuestro Primer y Gran 
Scoutmaster Nos Deja 

,1uc l! lCl!O"i .. ltVT/(;uos C01\Jj)Jlj\ 1UNO): 
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'\~oz~ o l''n pl:d.ic,,s ins­
trud. 1vas, 11 cn.1s tle e, ri 110 
junto a nutstt·o ~ran Jt)~é 
G. 1 >o~ales qu~ hoy nos deja, 
quÍ1.."n fu{! el qu supo incul 
---aros el v""rd.ldcro ;1n1or a lo 
grande ,. a 1o bello. Al en­
:1rosar C()n nuC'sh·as almas la 

institución de los Boy Scouts 
de El Salvador, luchó y su­
frió calun1nias de personas 
n1al intencionadas e ignoran­
tes. Sacri11cios que llevó a 
cabo, sencillamente, por ese 
gran amor a la juventud sal­
vadoreña. El, a pesar de ser 
americano, de madre guate­
malteca, siempre se le consi­
dera como Salvadoreño de 
Corazón. 

Tengo mucho que decir de 
él, su vida llena de trabajos, 
sus sacrH3.cios por el bien de 
su hogar y de sus hijas en 
aras del gran deber ciudada­
no, de educar juventudes, sin 
interés materiales. Lleno de 
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A precios sumamente 
módicos encontrará 
Ud. en esta Librería: 

REVISTAS 
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Tendremos mucho 
gusto en atender sus 

órdenes en la 

Avenida Cuscatlán 27. 

pacic·ncia hurnan~, y alcgrb, 

era aqul~I hcnrwnn. 
5ic1n pre, en ho1·é1s de pc­

sa r n dl> dicha, lo busc:,ha-
111<.)s para con1partir c..on él. 
Cuúnb.,s V"'CC~, a1n1gos, es 
nece-.;ano decirlo, lo ataca­
n1os; cuúntas veces fué ataca­
do por otras personas q uc, 
a pesar de guardar posiciones 
de altos rangos son ignoran­
tes pues ignoran el gran bj en 
de esta institución universal. 

Solamente quiero deciros, 

especialmente a aquellos que 
me ayudaron a formar la pre­
sente tropa de Boy Scouts 
de El Salvador, a aquellos 
ocho lobatos, que, a pesar de 
burlas, de daños e insultos 
supieron seguir conmigo y 
fundar, en aras del de her es­
ta tropa que llevará por le­
ma, a u n q u e s e a entre 
nosotros f i e 1 e s al De­
ber, lo que significa su 
ausencia, quizá para nunca 
más volver, quizá para seguir 
trabajando por nosotros allá 
en la nación del No rte. 

Muchas veces he querido 
publicar algo de mi juramen-

{:o de l3oy 5cout, y hoy se 

n1 e p rcscn f:a ocasión: A 1n i gos, 
hermanos que un día hai-éís 
este jura1nenf:o, hacedlo como 
yo. Un rinconcito casi obs­
curo, una luz sobre nosotros, 
y un escritorio, el cual pre­
senció nuestras pláticas, ese 
es todo el escenario de ese 
gran día: Palabras suaves, 
pero penetrantes, unos mo­
mentos de pensar en el pasa­
do y en el futuro, un profun­
do arrepentimiento por mi 
vida pasada y un propósito 
firme de mejorar, de cambiar 
de vida y al día siguiente un 
pequeño paseo, a la sombra 
de un amate, pensar otra vez 
sobre ese gran juramento y 
jurárselo, no con palabras. 
sino con el corazón, 

Ese momento fué sagrado 
pa1a mí. Decidí ser un ver­
dadero hoy scout y siempre 
trato de llegar a serlo, aun­
que la meta todavía no la 
tengo cercana. Pero eso sí, 

CYPACTLY-lsla 

LIBROS RECIBIDOS 
LA BIBLIOTECA NACIONAL de Tegucigalpa ha fenido la fineza de en­

viarnos, en cf1lídad de obsequio, un loíe de libros, cuyos fífulos son: 
Límifes enfre Hondurar y Nicaragua, por los Representanfes de la Repúblí­

ca de Hondura~, límifes enfre Honduras y Nicaragua, incidenfe susciíado por 
Nícarc.gua; Algunos Documenfos lmporlanfes sobre los Límifes enfre Honduras 
y Nicaragua; Algunos Documenfos sobre la Soberanía y Posesión Ejercidas por 
f-fonduras en el ferriforio de la Mosquilia que Dispufa Nicaragua, La Conquisla 
de liondur.:,s por el Licenciado Profesor Ernesfo A/varado García; La Vo7 de 
los Nicara(Juenses, divulgaciones de "La Epoca",· Las Islas del Cisne, por el Li­
cenciado D. Rómulo E. Durón; Mani/fesfo de la Sociedad de Abogados de Hon­
duras a los Pueblos del Confineníe Americano y a sur enfidades jurídicar con 
mofivo del incidenfe provocado por el Gobierno de Nicaragua con sus prefen­
sionPs sobre el ferrlforio de l lonJuras: Nicaragua anfe el Laudo del Rey de l:,s­
paña, por el Dr. Rómulo E. Durón; Límites De/iniflvos enfre Honduras y Ni­
caragua, por Anfonio Bermúdez M.: Valídez y Fuerza Obligatoria del Laudo de 
S. M. El Rey de España por el Lic. Don Luis Anderson; Algunas Nafas Docu­
meníadas para Escribír la l-/isloria ferriforial de Cenfro América por Ricardo 
Belfrán y Rózpide y El Laudo pronunciado por S. M. El Rey de España en la 
Cuesfión de LímiÍes enfre laf Nepúblicas de Hondaras y Nicaragua. 

Al acusar recibo de dichos libros rendimos nue.dras más expresivus gracias a 
la Biblioteca Nacional de Tegucigalpa por ían valioso obsequio. 

REVISTA DE VARIEDADES 
Dirnctor, Admini$tradoc y Jde de Redacción, CARLOS MAI~TINEZ MQLINA. 

e' Ofi:m•s de CYPACTL Y. 6a. Av. Su,. No. 28. Ent.e el Populo, y ol Glmnulo Nadonal. 

_ TELEFONO 9-5-7 J 

sigo l.raha jaodo con fe, con 
esa fé que rn • ha hecho 
a~ua n tar burlas y recri rn í na-
1 ídades de personas í ncí vílí­
zadas. 

A.,; pues, S()ln rueqo a vo­
sotros, lobaí:os fundadores, 
tener presente sícm pre a 
nucst.ro gran jefe que hoy 
nos deja, que hoy, quizú va 

a probar el verdadero amor. 
que por <.'~) s1nt.ais. 

Cada año, e.se día r.esona­

dl entre no~ot:ros, hoy que él . 
se ausenta veremos lo que 
vale. t loy, queda a nuestros 
corazones un pc::;ar, un maes­
tro que se va. 

No dejéis de ir a verlo, 
aunque sea espiritualmente. 
Recordad que siempre tstará 
con nososros si así lo quere­
mos, en las penas y en los 
goces. 

Adiós, querido maestro, 
no os olvidéis de nosotros, 
escribidnos siempre, que no 
nos falten vuestros consejos 
ni vuestros estímulos, ni 
vuestras amonestaciones. Re 
cuerda que aquí en El Sal­
vador habéis dejado un gru­
po de hermanos que quieren 
seguirte. Solamente buena 
suerte podemos desearte. 

¡Adiós! 

Alberto Aguilar. 

O O C T O R 

Cristo M. Dada 
MEDICO Y CIRUJANO 

De las Facultades de 
Patís y El Salvador 

Consultas de 2 a 5 p. m. 

AVENIDA ESPAHA NO. 15 

TELEFONO 8-5-5 
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ABRIL 31 - 193:. 
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El peque,fo 

ROGER 

LAVERTY, 

de dos años, que 
el aifo pasado 
fué declarado 
"el más saluda­
ble" de Provi­
dence, R. L., y 

que, debido a un 

CYPACTLY 

Buscando Ejemplos: 
¡Hasta dónde llega el amor de una madre, verdadera 

madre! Dejamos el comentario al lector. 

Sacrificio Maternal 

Madre que Ofrece uno 
de sus Ojos a su Hijo 

solo instante en ofrecer vo­
luntariamente uno de sus 
ojos para salvar la vista de 
su hijo. 

alague posferior de sarampión perdió complefamenfe un ojo 
y esfá perdiendo gradualmenfe el ofro. La madre de Roger 
ha ofrecido uno de sus ofos para salvar la visfa del pequeño. 

año pasado y 
debido a esto 
mismo está 
perdiendo gra­
dualmente la 
vista del otro 
La madre, in­
formada de la 

Según 
consulta 

el resultado de la 
al Dr. Ramón Cas-

troviejo, se decidirá sí se 
acepta el ofrecimiento de la 
madre o sí si resuelve otro 
procedimiento. NORTH W ALLES, Pa., 4 

de marzo.- (UP). -Mrs. 
Irene Laverty, la madre que 
que ofrece uno de sus ojos 
para salvar la vista de su hi­
jo, anunció hoy a la prensa 
que ha pospuesto su viaje a 
Nueva York en espera de un 
aviso del célebre especialista 
hispano Dr. Ramón Castro 
Ciejo. 

El pequeño Roger La ver­
ty, de dos años de edad, lle­
gó ayer al Hospital Presbite­
rian Medica! Center, para 
ser sometido a una consulta 
de especialistas en la que el 
doctor Ramón Castro Ciejo, 
famoso oculista español, de­
cidirá si es necesaria la cór­
nea del ojo ofrecido por· la 
madre del niño, o si puede 
usarse la córnea del ojo de 
otro niño que haya nacido 
muerto. 

El pequeño Roger perdió 
un ojo a causa de un ataque 
de sarampión que sufrió el 

probabilidad de una opera­
ción salvadora, no titubeó un 

¡QUIEN ME HUBIERA DICHO! 
Por JOSE VILLEGAS RECINOS 

Especial para la Revista CYPACTLY 

QUIEN me hubiera dicho en el mayo pasado 
que cuando el sensonfle volviera, anun­

ciando el Invierno, ya no eslaría en aquella 
Ciudad de las colinas plácídas, sino en la Ciu­
dad de las Pálmeras y de las brisas ardien­
fes! 

/ Quén me hubiera dicho! En el pasado 
Mayo canfé la venida del Invierno confemplan­
do las colinas maravillosas de la ciudad de los 
canvenfos mísficos: Sanfa Tecla, y hoy cuando 
él venga lo saludaré en esfa ciudad de Occiden­
fe: Sonsonafe - la ciudad en cuyas orillas se 
alzan los cocoferos. Hoy canfaré al invierno, 
frenfe a las colinas de esmeralda, sino en la re­
gión donde se-confempla el lzalco fiíánico. 

Allá sólo poesía; aquí posía y EXCELSI­
TUD, Hoy mis poemas no sólo canfarán el 
frescor de las amanecidas de Invierno, sino que 
también serán un canfo a la Naturaleza brava 
y ardienfe de esfa región. / Ayer, allá cerca de 
las colinas llenas de verdor y de rocío y hoy 
cerca del lzalco ferrí/ico y gígonfe! 

Sonsonafe de 1938. 

CYPACTLY 

Grabado: Ilusl:raci6o de 
Ricardo Cool:reras 

CREPUSCULO DE SU JAROIN 

De cómo murió el gran poeta argentino Leopóldo Lugones 
/ 

LEOPOLDO Lugones, el 
vigoroso poeta del habla 

hispana, heredero por línea 
directa de Rubén Darlo, con 
quien compartió en su hora 
el destino de las nuevas co­
rrientes poéticas de América, 
ae ha suicidado hoy en el 
Delta del Tigre, en uno de 

Por MANUEL GAACIA HERNANOEZ 

Buenos Aires - 19 de febrero de 1938 

esos recreos que se eligen 
para pasar el fin de semana o 
para una breve temporada de 
descanso. El poeta llegó só­
lo el viernes y pidió aloja­
miento. Díjole al dueño que 
iba a pasar allí la noche y 
que le despertara temprano a 
la mañana siguiente. 

Pidió whisky antes de ce­
nar. Con el whisky ingirió 
cianuro. Y así concluyó su 
vida fecunda el autor de cua­
renta o más libros, en prosa 
y verso, de todos los matices, 
desde el decadentismo gon­
gorino hasta la epopeya grie­
ga, desde la gesta gauchesca 

hasta problemas de alta me­
tafísica y desde los más va­
riados y contradictorios hasta 
aquéllos de una dulce sere­
nidad evangélica. f ué Lu­
gones uno de los escritores 
que más rápidamente evolu­
cionaban y sin que por ello 
se haya traicionado. ~ sal­
vaba su propia C0!9''"Ícc1on. 

Aún se desconocen los 
n1otivos por los cuales haya 
dado este trágico portazo a 
su jardín de brillante poeta, 
« el más grand e de nuestra 
lengua» como lo llama el dia­
rio La Nación, en donde él 
calaboraba asiduamente. 

Deja inconclusa una histo­
ria del general Roca. 

* 
Sus restos se han marcha­

do hoy sin ser despedidos 
con discursos y oraciones fú­
nebres y sin ninguna pompa, 
de acuerdo con sus postreras 
disposiciones. 

El ministerio de instruc­
ción pública le ha decretado 
honores, pues además de tra­
tarse «de una destacada per­
sonalidad de las letras argen­
tinas y además de su basta 
obra cultural, ha desempeña= 
do las funciones de inspector 
general de enseñanza secun­
daria». 

Ha pedido asimismo Lugo­
nes que su nombre no se es­
tampe en ningún lugar pú 
blico. 

Así se ha apagado el hom­
bre. El poeta vigoroso de 
«Las montañas de oro», brevia 
río estético de las juventu­
des de América, no se alejará 
jamás de los pueblos que 
siguieron sus huellas estéti­
cas desde las postrimerías re­
volucionarias del siglo XIX 
hasta nuestros días, sin que 
hubiera presentado síntomas 
de decaimiento intelectual. 

El poeta muere a la edad 
de 64 años. Hace poco que 
otro gran escritor, el cuentis­
ta Horacio Quiroga, recluido 
en un hospital, ponía fin a su 
jornada mortal. Eran las 
más grandes figuras riopla­
tenses y acaso de América: 
Lugones, el vigoroso poeta 
que cambiaba de opinión sin 
perder su propia fe, y Quiro­
ga, el magn.ífiico cuentista de 
la jungla chaqueña, defini­
do narrador con imaginación 
de artista, gran prosista, dig-
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no h nnano d J)ud ,ard Ki­
plin :Y. 

E to dos roa stro desa­
par cen e'- 1no ho1nbres que 
se disgustan con la vulgari­
dad d la vüla, pero dejan 
una producción ecléctica ad­
mi;rahl . I. .. ugoncs, el icono­
clasi- de sus primeros d1as, 
revo!L...:ío1 ·n·io siempre, con­
f:radictorio por siste1na, cató­
lico militante después~ Qui­
ro a deja en pá~inas inmor­
tales los n1i$tcrios de los bos­
ques, el acecho de las :6eras, 
en nH~dío de esa aparente 
quietud selvática, en donde 
todo vive en perpetua lucha 
de vida o de muerte. 

Era Lugones un pájaro 
que no conoció la domestici­
dad. Y para ser como un 
pájaro borracho de sol, de 
aguas que reflejan márgenes 
sensuales, eligió el recreo del 
Delta, lujurioso de vejeta­
ción y de rumores ...... Así 
apagó su garganta de los mil 
arpegios divinos, el trino per­
petuo de sus ritmos polífo­
nos y así ha cerrado sus ojos 
cuando el mundo le daba la 
clara razón de su vida multi-
forme y pagana ..... . 

El cantor de « Los cre­
púsculos del jardín», se en­
cerró en el suyo. Ha sido 
un crepúsculo huraño, plaga­
do de luces cárdenas y luego 
de sombras hoscas que han 
arropado sus despojos de sui­
cida ...... 

Entrevisté a Lugones en 

el año 1924, en vísperas de 

su partida pa­
R ec ue rd os ra Ginebra. 

Personales Iba a la liga 

de las nacj ones. 

- ¿Espera usted - le dije 
después de las primeras pa-
1 abras de engranaje (el frío, 
la humedad) - ese nombra­
miento de miembro de la 
corporación intelectual de la 
liga de 1as naciones? 

- Ha sido para _mí una 
verdadera sorpresa - me con­
testó fríamente -. Y aunque 
nada tengo que decir, muy 
~ustoso le expondré la sínte­
sis de esta designación. El 
señor Sousa Dantas me pre-

guntó si yo aceptaría tal car· 
go y yo he aceptado en prín­
ci pio, pero ignoro en absolu­
to el a~unto. Eso me priva 
de poder decirle algo de la 
labor que pueda desarrollar 
la faena de embarque. No 
sé nada ...... 

-l)ero en el supuesto ca= 
so de que usted fuera, ¿no 
podría adelantar lo que haría 
usted, ya que ha de llevar 
una verdadera representación 
de los pueblos que confían 
en su acción cultural? ... 

-No sé nada ... 
Usted será compañero de 

Einstein, quien, sin duda, re­
presentará a una parte de 
Europa frente a su misión 
de todos los pueblos de tlis-

, . 
panoamenca ..... . 

-No sé nada .. . 
Me ví un tanto cohibido. 

Se me aparecía Lugones co­
mo uno de esos encendedo­
res de bolsillo que no quie­
ren dar 11 ama. 

Comprendí entonces que 
se trataba de un exceso de 
honradez. Sin estar en po­
sesión del oficio de nombra­
miento, no quería inventar ni . . 
1mprov1sar. 

Giró la conversación sobre 
asuntos diversos. Evocaba 
Lugones a gr&ndes rasgos la 
iniciación del movimiento in­
telectual de América. Me 
habló de su labor de helenis­
ta. A una de mis pregun­
tas, me contestó: 

-Esta labor me lleva mu­
cho tiempo. No interpreto 
el mundo griego con un espí­
tu histórico. Me interesa 
más lo social y lo transcribo 
como si fuese de mí tiempo. 
Los hechos históricos le dan 
aspecto de algo muerto ... 

* 
De lo que no me dijo el 

poeta es de lo que ahora 
pienso. Desarrolló una la­
bor de progrero en el viejo 
mundo. Llevó allí la fuerza 
de la juventud de Hispano 
américa. Su palabra hizo vi-

brar con elocuencia y A.méri­
ca toda pasó por su fuerte 
cerebro para que se le cono­
c.Íera en lo que valía, en lo 
que pensaba y sentía. 

El silencio de Lugones era 
fuerte. En ese silendo vi­
goroso gestaba sus versos. 
Era huraño y casi agresivo 
Era una de las más sólidas 
mentalidades de todas las la­
titudes. Por su modalidad 
versátil, por su espíritu con­
tradictorio, no pudo repre­
sentar cabalmente la acción 
civilizadora de América. Iba 
con Lugones un mundo inte­
lectual, una generación, una 
raza, diría, si no fuera ésta 
una frase de academia. 

Poeta sincero, pensador 
profundo, esteta refinado, 
buceó en todos los océanos, 
de alguno sacó ejemplares 
que le dieron carácter de 
exól~co. 

* 
Tenía un semblante hosco, 

de líneas más frías que seve­
ras. Sus ojos eran intensos, 
escondidos detrás de los vi­
drios de sus anteojos. La 
mirada que pasaba al través 
de esa cristalería era como de 
luz atravesando densas cla­
raboyas. Llegaba al especta­
dor con algo del apocamiento 
que imponía. La frente es­
paciosa abarcaba una buena 
extensión de su cabeza. El 
óvalo de su cara era duro. 
Y al sentarse, después de in­
vitarme a que lo hiciera, to­
da aquella gravedad iba des­
aparecíendo y surgían en esa 
obscuridad los chispazos de 
su espíritu que iba poniendo 
luces en su semblante. 

* 
Su muerte consterna al 

país, hoy de fiesta por la 
transmisión del mandatario 
presidencial. 

El vigoroso intelectual, al­
go versátil a causa de sus in­
quietudes, sembró 1nuchas 
semillas de su divino ve1 bo 

en toda liispanoamérica. A 
causa de sa misma versatili­
dad y a seguir di versos can1í­
nos, se granjeó entre los mis­
mos discípulos una adversi­
dad que a veces era agresiva. 
En el Perú, regresando de su 
viaje a Ginebra, hizo la exal­
tación de la «hora de la es­
pada», lo que díó motivo a 

ásperas críticas. l)esde esa 
época sus acciones tuvieron 
bajas considerables. 

En su recio espíritu de 
combatiente cayeron gotas de 
amargura. Contradictorio 
por vanidad, más que por 
otra cosa, sentía una especie 
de fruición para merecer esos 
ataques. 

El iconoclasta de aquella 
hora revoludonaría de Amé­
rica, se transformaba en lo 
que combatía desde su natu­
raleza primigenia. El poeta 
se entregaba al sensualismo 
sórdido de cambiar de posi­
ción. 

Deja una obra robusta, pe­
ro dispar, a causa de su ver­
satilidad. Su poesía era rica 
en imágenes. Su trono d~ 
elegido quedará vacante por 
ahora en América. 

Con su talento poligráfico~ 
su poesía de grandes sonori­
dades, pudo merecer la admi­
raci6n de su pueblo. Le 
perdió su afán de caminar 
por todos los caminos y mu­
chos vericuetos, cuando su 
marcha er.a en el sendero 
abierto de la juventud. Pre-......, 
:6.rió poner en la lira muchos 
acordes. El eco de esas mú­
sicas sórdidas ahuyentó las 
purísimas musas de « Las 
montañas de oro», aquellas 
nobles musas que hubieran 
dejado dorados pámpanos en 
su frente apolínea. En cam­
bio, extraviaron en su mar­
cha hacia la nada y cerraron 
sus ojos frente a la inquietud 
de las aguas del Delta que 
surcan barcazas cargadas de 
frutas y custodiadas por can­
zonetas napolitanas que se 
pierden en los estrechos ca­
nales ...... 

Buenos Aires, 19 de fe= 
brero, 1938. 

De «Tegucigalpa» Honduras. 

~ Sil CALZADO DEBE SER SIEMPRE M A R Z E N I T BUSQUELO EN LA ESQUINA DE~ 
MEARDI HERMANOS. S. SALVADOR. ,, 
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Ambas ilustraciones por Ricardo Con!:reras 

ESTA noche - más solo, 
más triste, más huérfano -

me eché a la calle a vagar. 
Hay en el cielo fa-

' 

Cuadro de Honor de la Escuelaf 
Superior de Niñas de lzalco, 
correspondiente al mes de marzo 

1 GRADO 
APLICACION.-ler. puesto, Leo­

nor Toledo; 2o. puesto, Noemy 
Godoy,· '3er. puesto, Concha Casti­
llo. CONDUCTA: Joaquina Ar­
ce, Emilia Ramos, Blanca Velás 
quez y María Luisa Guevara. 
ASISTENCIA: lrma Canizález, 
Emma Cruz, Cristina Cisneros y 
Concha Castillo. 

11 GRADO 
APLICACION.-ler. puesto, Clara 

Marroquín; 2o. puesto, Elma Sa­
lazar; 3er. puesto, Oiga Larraza­
bal y Rosa Godines. CONDUC­
TA: Paula Morán y Rosaura Cal­
zadilla. A SIST ENCJA: Elma Sa­
lazar, Orbelina Cerrato y Carmen 
García. 

111 GRADO 
APLICACION.-1 er. puesto, Otilia 

Olmedo; 2o. puesto, Esperanza 
Artiga; 3er. puesto, Amanda Ze­
peda y Dora Rivera. CONDUC­
TA: Teresa Ortiz, Teresa Tula y 
Otilia Olmedo. ASISTENCIA: 
Esperanza Artiga y Otilia Olmedo. 

IV GRADO 
APLICACION.-ler. puesto, Esme­

ralda Franco; 2o. puesto, Esther 
Morales; 3er. puesto, Enriqueta 
Torres. CONDUCTA: Ester Mo­
rales y Laura Rivera. ASISTEN­
CIA: Carmen Campos. 

V GRADO 
APLICACTON.-ler. puesto, Ura­

nia A. Silva; 2o. puesto, Delfina 
Barrera; 3er. puesto, Angélt'ca 
Escobar. CONDUCTA: Delfina 
Barrera y Urania A. Silva. ASIS­
TENCIA: Alicia Amoya, Angé­
lica Escobar, María Lydia Sigiien­
za, Joaquina Ma.rín, Judith Vega, 
Virginia Tula, Delfina Barrera, 
Uranio A. Sili,a y Blanca Jaime. 

VI GRADO 
APLICACION.-1 er. puesto, Cata­

lina Ramírez y Bertha Herrera; 
2o. puesto, Josefina Merlos; 3er. 
puesto, Marta Gutiérrez y Julia 
Calvo. CONDUCTA: Herminia 
Mesquita y Martha Carías. ASIS­
TENCIA: Bertha y Rosa Herrera, 
Catalina Ramírez, Josefina Mer­
los y Julia Calvo, 

IIARIA ISABEL HERRADOR A .. Directora. 

PERO EN VERDAD 
SOY UNO MAS? 

Por Francisco Luarca 

Especial para CYPACTLY 

Desde San José Costa Rica, Francisco Luarca nos envía su 
mensaje afectuoso. 

A DJUNTA a su cada a/ecfuosa el Indio Luarca envía su colaboración para 
CYPACTLY. 

Luarca se queja de que farda mucho en llegarle nuesfra revhfa. Desea 
recibirla con más /recuecia. Esfa ansia por recibir CYPACTLY significa para 
nosotros un esfímulo. 

CYPACTLY, modesta publicación por su /ormafo y calidad de papel, 
pero grande por sus ideales - es a manera de vehículo que n()S pone al habla 
con lodos nuestros amigos en donde quiera que se encuentren, 

Hermanos nuesfros por el espíritu, por las aspiraciones. 

Uno de los párrafos de la caría de Luarca dice: ''Me regocijo mucho 
constafando que el fema indio ocupa en CYPACTLY lugar pre/erenfe. Veo ar­
tículos bien orientados, semblanzas de pueblecitos, efe., efe. Esto es, Marfínez, 
hacer conciencia. Gracias en nombre de mi raza. 

......... -....... , .................................................................................... . 

Cierfamenfe Ud. es un heroico servídor de la cu/fura. Sé cuanfo sufren 
en la fierra cuzcafleca los cenfinelas del progreso, y Ud. 

..................................................... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .............. . 

La sinceridad de Luarca es de lodos conocidq. Por consiguiente una 
/rase de esíímulo nacida de él se agradece vivamenfe. 

ros titilan tes. Oficio ideal f 
Ser antorcha y dar luz! 

Y así la inmunda carava 

na ... 

Abajo los árboles verdes y Yo, uno más en el desfi-
las montañas se vuelven som- le ... 
bras y pierden dimensión; se 
tornan siluetas que besan es­
trellas. 

La ciudad es, en la anoche­
cida, más del suelo y del 
pantano: emana lacras, hedo­
res, zancudos, mendigos, ba­
suras, hetairas, beodos, plebe-

yas de burdel barato. 

Y o, uno más en la calle. 

En la calle f En ésta no 
hay el bardo, ni el filósofo, 
ni el santo, ni el mártir: hay 

no más la mediocridad, lo 
ruin, la llaga social ambulan­
te, la materia corrompida ... 

Pasa el chofer con una perdi­
da al lado; el caballero, el se­
ñor galante y de salón, se 

encamina al burdel aristócra­
ta; la dama distinguida, a la 
casa de citas. En la esquina 

el jovenzuelo inexperto aguar­
da turno para caer, tras mi­
nutos de arrobo sensual y su­
cio, en el infierno de las en-

fermedades denigrantes. El 

otro espera a la virgen que le 

dará el tesoro de su virgin i­

dad a cambio de la reluciente 

moneda de una sífilis. 

Pero en verdad soy uno 

más? Pero en verdad soy la 

ruindad, el cinismo, la llaga 

humana, la asqueante reali­

dad que mis ojos colum­

bran? 

¿ Y esta alma hecha al tor­

mento, y este corazón hecho 

al amor, y esta fe hecha a la 

espera, y esta divina inquie­

tud espiritual, y este afán de 

servicio desinteresado, y el 

deseo de luz celeste, no 
me dan el derecho de ser 
hombre entre el rebaño lle­
no de llagas? 

Esta· noche - más solo, 
más triste, más huérfano -
me eché a la ca-
lle a vagar, y 
vuelvo, después 
de entrarme en 
el pantano huma­
no, y de sentir 
el asco 
de ser 
hombre, 
(y demi­

ra1. -ioh 
d eli e i a 

inB.nH:a! - el cielo naciendo 

estrel1as), vuelvo humaniza­

do. 

No! E~os seres que am­

bulan por las cailes no son 

malos: son desgraciados, más 

desgraciados que yo - más 

solos, más tristes, más huér­

fanos que yo ... pues yo ~­

go siquiera el con.su de sa­

ber que el dolor no es eter­

no, que hay en las sombras 

promesas de luz, y en el llan-

to sonrisas, y en la desilu-. 
síón la fe de una 

nueva. Ellos, en 

esperanza 

cambio, 

hijos eternos del pantano, 

¿qué luz, que fe, qué ilusión 

los guía?... Cada vez más 

en la sombra, cada vez más 

en la noche, cada vez más en 

la nada ... 

·¡V olemos, alma, vole­

mos! Y a vimos esta 

noche las miserias hu-

manas, 

ra los 

veamos 

mundos 

donde hasta lo 

feo se ilumi-

na ... donde hasta 

el páramo lu­

nar se hace pla­

ta .... 

¡Vole 

mos, 

alma, 

vole-

1 mos ... 

abo­

lejanos 
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Tl 1.J5 DE ~1 \ \·o. La 
~loria del sol pal id t .,. 

tra la~ n1ontaña color dc­
lunl l la. En la 'nn1 l r"' de 
un rnaquil ishuat. "'n flor, ant:e 
la n1a~ia del paisaje, un z "n­
zc ntlc- d ~~~rana las perlas de 

Acuarelas Cuscatlecas codos del camino. La noche 
es bella. 

TRES DE MAYO 
CRUZ 

En torno <le la Cruz el re­
~ocijo crece. L.a concurren­
cia aumenta. I.,a conversa­
ción se anima. Sobre la gra­
ma del camino ya de cucli­
llas; ya de plan; acostados 
unos, parados otros; todos 
sonríen y platican; mil chis­
tes vienen, mil dichas van; se 
cruzan secretos de amor, se 
habla de alabados; se comen­
tan rezos de años anteriores 
y no falta quien ante la San­
ta Cruz, está hablando de la 
última cría de la vaca rabo 

DIA DE 
u t.rino. ixlil cauti'\ as n1ari­

po a~ color de- cielo an.tl 6n­
gen la~ car .,nulas sobre las 

Al Doctor Tomás Contreras.-Ferviente admirador 

de las Costumbres Criollas.-Con todo Aprecio. 

Por JOSE MAX RAMIREZ 
reas tlel sende10 ...... Las 

brisas lle'\ an ribno.s y olores 
'T bajo lo~ sauces del bosque, 

]a fuente copia los cercanos 
bejucos v los ful~ores úH:i­
n1os de la tarde lila ... Todo, 
bajo la • pompa violeta del 
ocaso viste luz, encanto y ar-

, 
mon1a. 

TRES DE MAYO. En 
el desaparte de los caminos, 
bajo el denso follaje de un 
amate las piadosas campesi­
nas del cercano caserío, arre­
e la n con devoción y gusto el 
altar de la Cruz, de la Santa 
Cruz que, bajo la pompa del 
árbol centenenario extiende 
sus brazos de rústica madera. 

La fé de las devotas mon­
tañesas ha traído hacia el mo­
desto altar, todos los atavíos 
del campo... . . . Sartas oloro­
sas de albas y cárdenas ama­
polas penden de los brazos 
de la Cruz y como serpientes 
de pétalos, rodean la tosca 

Las universidades parecen 
inútiles, pero de ahí salen 
los mártires y los a pósto­
les. 

* 

peana en delicadas formas. 
Circundan la base también, 
en profusión: ruborosos man­
gos, terrosos mameyes, gra­
nulentas granadas, cocos suel­
tos y en racimos, güiscoyoles 
negros como azabache, impe­
riales piñas coronadas, naran­
jas de Jiquilisco y hasta zun­
zapotes de Talpa. A los la­
dos, trincheras de mangos y 
helechos de hojas de que­
queisque, ramas de pacaya y 
una infinita variedad de pa­
rásitas traídas desde la cima 
del gigante Chichontepec. 
En la corteza de las frutas, 
hay diminutas Ílguras de pa­
pel dorado, luciendo además 
cada una, polícromas bande­
rolas de papel de china que 
a las caricias del viento, dan 
un gracioso rumor. . . Todo el 
decorado del altar en su 
agreste belleza, es: música, 
fragancia y colorido. 

Es el Día de la Cruz, Día 
de guardarse. En todas las 
poblaciones y valles es día 
de Gesta y de gala, pero; en 
el caserío de mi relato es de 

crecido regocijo. El tradi­
cional rezo es lo más impor 
tante y simpático del Día. 
Todas las muchachas del lu­
gar andan más fragantes que 
un resedo en flor y al descru­
ce del camino, van más visto­
sas que una guacamaya. Los 
mozos no han trabajado este 
día por ser para éllos día de 
precepto. Ellos también irán 
al rezo. Ñ o J encho y el Zur -
do Julio afinan sus guitarras 
y mandolinas y el cuto Este­
ban que ahora no ha querido 
beber «Chicha», lleva una 
media lata que mercó en el 
«Número 7», al volver del 
Pueblo. Desbordante entu­
siasmo reina en todo el ve­
cindario ... Desbordante ... 

Del o c a s o sólo quedan 
mustios lampos. La n0che 
va acercándose lentamente. 

En la penumbra van quedan­

do los encantos del valle y 

sus contornos. Todo se pier­

de en la sombra, todo, ~ólo 

la alegría de los enhestados 

no se extingue ni en los re 

pacho ...... etc. 
El rezo no comienza, no, 

falta la Señora Bruna Tisna­
do, que es quien enseñará el 
Santo Rosario, de seguro 
-dice Nacho, el más Chucán 
de los mozos- estará aten­
diendo algún parto, porque 
en eso de ayudar a bienmorir 
y a bienllegar, no hay otra 
como la Ña Bruna-. De se­
guro! Y, mientras tarda la 
anciana Señora en llegar a 

desempeñar su cometido: la 
luna, ante la constelación del 
Sur, en su camándula de es­
trellas ha concluido el segun-
do misterio ..... . 

San Vicente, Día de los 
Arboles. - 36. 

Estos tiempos no son pa­
ra acostarse con el pañuelo 
en la cabeza, sino con las ar­
mas de almohada ... las armas 
del juicio que vencen a las 
otras. 

P E N S A M I E N T O S~ 

¡Lo que importa no es que 
nosotros triunfemos, sino que 
nuestra patria sea f elizf Pues, 
¿para qué se es hombre hon­
rado, para qué se es hijo de 
un pueblo, sino para tener 
gozo en padecer por él y en 
sacriB carle hasta las mismas 
pasiones grandiosas que nos 
inspira? 

* 

Un principio justo, desde 
el fondo de una cueva, pue­
de más que un ejército. 

No merece el dictado de 
defensor de la libertad quien 
excusa sus vicios y crímenes 
por el tenor mujeril de pare­
cer tibio en su defensa. Ni 
merecen perdón los que, in­
capaces de domar el odio y 

PARA VESTIR BIEN PREFIERA 

LA MODA AMERICANA 
De Agustín Rivera A. 

LA MODA AMERICANA 
lD dejará satisfecho por 
exigen te que usted sea. 

Búsquela media cuadra al Poniente de la Central de Telégrafos. 
SUS ORDENES SERAN ATENDIDAS CON PRESTEZA 

* 

la antipatia que el crimen 
inspira, juzgan los delitos so­
ciales sin conocer y pesar las 
causas históricas de que na­
cieron, ni los impulsos de 
generosidad que los produ­
cen. 

La inspiración es perpetua 
don cella. La soledad es su 
amiga. El esposo que la fe­
cunda es el silencio.- MARTI 

Fábrica DE Ladrillos DE Cemento 
A PRESION · HIDRAULICA 

DIBUJOS MODERNOS 

ESPECIALIDAD EN LADRILLüS MAHMOLEADOS 

PRECIOS EQUITATIVOS 

A. FERRACUTI & CIA. Calle Gerardo Barrios 85-87. Tel. 2-4-5. 

• 
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LIENZO 
Por TRIGUEROS DE LEON 

Especiai para la Revista CYPACTLY 

LO n1ás humano. lo 1nás 
hon:d o espiritualmente 

que de Gabriela Mistral he 
leído, son los Poemas de la 
Madre. Ella supo vacia:r;- en 
las palabras trémulas toda la 
emoción que para la mujer 
da la gravidez. Alguien, di­
ce la poetisa, le sugirió no 
publicar en su libro «Deso­
lación» los Poemas de la 
Madre. Para quienes tenían 
escaso concepto de moral, 
para quienes llevaban venda 
de pudor, eran escandalosos 
los poemas. Y yo me pre­
gunto ¿qué madre no ha sen­
tido en sus entrañas la divi­
na emoción m~ternal? Aca­
so no es ésto la máxima 
esencia de una suprema di­
vinidad? Acaso es inmoral 
el hecho de ver una muJer 
en .cinta? 

No. Y a es tiempo de 
romper con tantos prejuicios 
y acostumbrarnos a contem­
plar la verdad desnuda, a 
ver los hechos y las cosas 
tal cual son en realidad. Es 
por eso que simpatizo con la 
nueva literatura, pujante, 
amplia, libre. 

~it.os y Los Sonetos de la 
Muerte. Se nota, es cierto, 
el pensam íento robusto, la 
idea poética; pero al ext:er­
narla no pone 1naravillas en 
1a forn1a. Es casi desaliña­

-da en sus poemas en 
verso. Si se hace un 
paralelo entre la Mis­
tral y Juana de lbar­
bourou, aunque sus 
tendencias son com­
pletamente antagóni­
cas, resalta la forma 
perfecta de la poetisa 
uruguaya. En l o s 

TRIGUEROS 

DE LEON, 

quien 

actualmente 

prepara su libro 

t<romos 
que dará en 

breve a la publicidad 

versos de es 
ta última 
hay música, 
hay ritmo, 
hay fu ego 
emotivo. La 
Mistral, cu­
bierta de 
serení dad, 
con su perB.l 
dulcemente 
doliente, es 
la p o e tís a 
madre que 
en pros a 
vierte el cau-

dal de sus 

vigorosas 

ideas. 

La faceta 
, 

mas amplía 

de Ga bríela no la encuentro 
en sus motivos infantiles ni 
en sus versos para el amado 

que se trizó las sienes, sino 

en las páginas ded ícadas a la 
madre. 

Cuántas mujeres próximas 

a sangrar en el parto han de 

leer, con labios tr{~uJcC es­

tos poemas. Cómo subirá el 

hondo efluvio de las pala­

bras hasta el corazón mater-. 
nal que canta suavemente 

sus canciones internas, arru­

llando al hijo que duerme 

entre vendajes suaves. 

Hay que buscar el hondo 

sentido del arte. Todos los 

hechos de la naturaleza son 

naturales y el arte está en 

saber buscar la forma exacta 

que conviene a la 
. , 

s1on. 

Dice la Mistral 

Poemas a la Madre: 

expre-

en sus 

« Espos·o, no me estreches. 

Lo hiciste subir desde el 

fondo de mi ser como u:0 

lirio de aguas». 

Más belleza es difícil en­

contrar. El lenguaje fácil es 

casi de una sPncillez bíblica. 

La palabra toma caracteres 

especiales. La 
. , V arias horas 

he pasado cur­
vado sobre las 
páginas de es-

CANTO A MI MA ES-T RA 
emoc1on de 

la madre, relu­

ce. Esposo, no 

me estreches. 

Tíene miedo 

de ternura, 
miedo de des­
pertar al n1no 
dormido que 
lleva en 1 as 
entrañas. V a 
hurgando coli 
timidez entre 
la sombra ... 

te libro: « De-
solación». Es 
un grito dolo­
roso brotado 
de una gargan­
ta herida. Es 
la voz femeni­
na cristaljzada 
en forma bella. 

Es, en B.n, la 
desolación ab­
surda tal vez 
que ha embar­
gado mi cora­
zón. La poetisa 
chilena me pa­
rece más acer­
tada en prosa 
que en verso. 
Algo he leído 
ya de su obra 
rimada y, espi­
gando, apenas 
me quedo con 
Ruego, l.)íece-

Especial para la Revista CYPACTLY 

A Noe:ni Morales 

Por ALFREDO CARDONA PEÑA 

MAESRITA DULCE Y BUENA de mis años mejores: 
vienes a mí como un revuelo de campanas 
a despertar mi corazón. 
Y estás así, tácita y honda en mis ensueños 
en el marco dorado del tiempo y la distancia. 
Y estás, ayer como hoy, viva imagen intad:a, 
ígual que cuando entrabas por mis ojos de niño. 
iY qué bella te miro! 
iY qué linda, y qué blanca! 

Tengo un vago temor de que cuando me escuches 
ruborosa me digas: «¡Señor, que dice Usted!» 
Tendrás razón. El timbre de mi voz no es el misrr,o; 
el viento de la noche y el grito de la vida 
lo han vuelto duro y ronco, ipero siempre vibrante! . 
Tendrás razón. Hoy ya todo ha cambiado. Hoy es 
mi maestra, la vida; mí lección, la experiencia, 
mí tarea, la lucha, mí castigo, el dolor. 
iOh qué cosas, maeshita, oh qué cosas que pasan 
en los vastos designios <le los planes de Dios! 
Si no fuera que un hilo cariñoso nos ata, 
jamás en mi existencia te hubiera vuelto a hablar ..... 
Pero te quiero hablar. Y te quiero hablar síemp-re. 
Con palabras desnudas y tibias y mojadas 
en la humedad de la emoción y del aliento. 
Y guardo para tí, como ílores, mis ve1sos, 
cestas con margaritas y sonetos ..... . 

como cuando 
era tu santo y te llenábamos Ja clase de colore$. 

Pero mira, maestríta, que mientras te hablo, sube 

una alegría e,xhaña que se antecede al llanto. 
Y es porque estoy de pie en el puerto de la vida 
mirando tu duro alejamiento inexorable, 
y viendo que contigo se marcha mí única 
juventud, y que te llevas ... a1go de mí ser 
Y cuando ya la tarde caiga sobre el muelle 
yo he de volver la espalda al ancho mar en que te pierdes; 
y el pito de las fábricas será la campana 
que llamará a las aulas de la vida. Como antes 
correré febrilmente con mis libros de ensueño 
por temor iOh maeshíta! de llegar atrasado. 
Comenzará la clase. Tendré por compañeros 
atléticos obreros de músculos desnudos, 
obreros de la forja y obreros de la idea, 
mineros que caminan entre la noche, solos, 
buscando los tesoros que yacen escondidos 
en las oscuras selvas del espíritu. 
Pero siempre, en la lucha, con los puños crispados, 
en medio la violencia del esfuerzo y la marcha, 
siempre estarás en mí, fija e intacta, 
con tus enojos insinceros, 
con tus ojos profundos e íne\"plicables donde 
siempre estaba un amor amaneciendo, 
y que a veces amanecían húmedos, 
y que me hacían pensar en lluvias silenciosas .. 
iy correrá tu risa joven poblando mis silencios 
de ruidos inefables! 
Y estarás, como ayer y como hoy, 
tácita y dulce y honda en mis ensueños, 
viva imagen intacta 
en el marco dorado del tiempo y la distancia. 

«Por él, agre­
ga, por el que 
está adorn1eci­
do, co1no un 
hilo de agtta 
bajo la hierba. 
no me da­
ñéis». 

Y en cada 
poen1a a la ma­
dre hay u na 

. , 
nueva e1noc1on 
temblando en 
las i tnágenes ... 
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L RICO 

~1E]OJZ AN'T'IPALUDICO EL 
FARMACIA CENTRAL J. M. CASTRO & CIA. 

IIl"'>l) \ so\ iardinc-ro. En 
. l.i anochecida -cuan.do ~- --el ~r ~púsculo se d ~shoja y 

en las vastas praderas de 
maizales. los árboles, aislados 

1 sombt íos, parecen n1onjes 
\~n penitencia- tne encuen­
tro encorvado t:odavía, aus­

ultando los ro~ales. 

En este mundo din1inuto 
de mi jardín can1pestre, soy 
n11.~dico y sacerdote. Con 
a1nor voy palpando los miem­
bros heridos o marchitos; voy 
sanando dolencias misterio­
sas, dolores perfumados. 

Hay plantas pálidas, neu­
rasténicas, consumidas por la 
n1elancolía. Sus ramas alar­
gadas se han cargado de ho­
jas amarillas, que se doble­
gan bajo una gota de rocío y 
tienen la jncógni ta inquietud 
de las ojeras. Esas melan­
cólicas matas ojerosas, quie­
ren mucho mimo, mucha 
a~ua cristalina. 

Hay otras que se han car­
gado de ramas, como malos 
instintos y no dan nunca flo­
res. Tienen el alma enfer­
ma de vanidad y de egoísmo. 
A estas, frívolas cortesanas, 
hay que flagelarlas y traerlas 
al arrepentimiento por la. hu­
millación; las afiladas poda­
deras han de cercenar la so­
berbia de sus ramas como si 

AGENCIA 

MERCANTIL 
Registros Aduanales 
TELEFONO 9-7-0 

• Manuel Castillo Calvo 
Constantino Cruz Castro 

S,1n Salvado1 C A.--la. C. P No. 21 

El Dolor Perfumado 
Por JULIO ENRIQUE AVILA 

fueran los cabellos de seda 
de una novicia. 

Hay otras que de tanto 
florecer se van quedando tí­
sicas, extenuadas bajo su pe­
so de rosas como un corazón 

fracasado bajo el peso de I os 
suenos. 

Cuando la brisa sacude 
sus ramos, increíbles de fra­
gilidad, todas sus flores se 
deshojan y se sufre la obse-

Romance de la Blanca Aldea 
(Chiquilajá) 

I 

De ROMANCES DE LAS TIERRAS ALTAS, Libro 
que escribió Víctor Víllagrán Amaya y que tam­
bién conliene las BALADAS DE LA ESTAMPA. 

Desde Quezalt:enango República de Guatemala. En-
vío del Licenciado Miguel T. Alvarado. 

San/a Aldehuela dormida, 
como una pompa de luna, 
en la falda de lo\· ce1 ros 
y al borde de la llanura: 
los suspiros de los pino.~ 
se esíJn vaciando en [u cuna. 

I Marqariía de los monfl'l 

limpia eníre lanía verduni, 

como una gola de sol 
íraM/igurada en hurhujal 

Aca.w el río fe creara 

con un derrame de espuma 

I El sol, que lanío fe quiere, 

REVISTA 

fe 1•ueh,e de día rubial 

Aldea bre11e y Íend1da 
del Xequijel en la cuz·va, 
que le en/reabre~ al milagro 
en la orquídea de fu gruía, 
meuces bien ser: por blanca 
del Cri.do Negro la urna. 

Aldea sanfa que duerme1 
sueíio de pl17 y blancura, 
si no fe vas por lor aires 
como un globilo de bruma, 
e5 por:que el río, celoso, 
ft., ciñó por la cinfura. 

diciembre del 37. 

DOMINICAL 
LA REVISTA DEL HOGAR MAS POPULAR EN LA REPUBLICA 

• Toda en colores, y en sus páginas el lector 
encontrará sana y amena lectura. 

Tambíén trae sección para niños, y rotograbados 
de las actualidades mundiales . 

GERENTE: V. CORCIONE. 
Ofici:ia y Talleres : Plazuela Morazán. 

Teléfono 1-3-0-2. Apartado 579. 

• 

sión de un suspiro en ago­
nía ...... f A estas, madres 
fecundas, hay que ali viar1es 
sus miembros fatigados con 
el sostén amable de algún 
brazo; y hay que alimentar­
las... . . . ¡Son las madres fe­
cundas del jardín!... . . . rlay 
otras cuyo cuerpo es lacerado 
por parásitos terribles y se 
quedan desmedradas y des­
nudas. Son los Jobs de los 
rosales ... jpara éstas no hay 
más que com pasiónf ..... . 

Hay otras a quienes una 
sombra funesta las envuelve, 
como una jettatura, y les ro­
ba la savia de la tierra y el 
sol y la lluvia. Estas son 
pordioseras de lo suyo ..... . 
¡Hay mendigos también en­
tre las rosas ...... 1 

Y hay otras..... y otras .... . 
como en la humana vida .. . 

Nosotros que somos los 
tiranos, que robamos sus te­
soros para ornar nuestros 
festines y sus perfumes para 
exultar nuestros sentidos, no 
queremos saber de esos do­
lores, ciegos siempre, eterna-
mente ciegos ..... . 

* 

Ahora que soy jardinero, he 
ahondado la misión del poe­
ta. La misión del poeta es 
esa: ser jardinerof 

Quién pudiera ser j ardine • 
ro de la humanidadf 

~ 

Dr • 

R 

Ricardo Cañas C. 
Cirujano Dentista 

A Y O S X 
6a. Calle Oricntu y 6a. 
Av. S Esquina opuesto 
al Gimnasio Nucionul. 

Teléfono No. 957. 

DESTILERIA '' LA CUSCATLECA'' DE GUILLLERMO MELENDEZ 
Ofrece a Ustedes Ron y Coyolito Melendi y la sin rival Abeja Extra, químicamente pura destilada de miel de abejas. 

BUSQUELA EN EL DEPOSITO DE VENTAS: 
2a. A VENIDA NORTE No. 28. TELEFONO NO. 1-2-4-0. 
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EN artículo anterior n:i.e re­
ferí a las cau~as que dc­

tern1inaron el suicidio de Jo­
sé Asunción S.ilva, dándole a 
cada una de ellas el valor que 
tiene en realidad, según mi 
punto de vista. ABrmé, 
que fué la concatenación de 
todas ellas la que determinó 
el fin desastroso del más al to 
poeta de Colombia. 

Ahora rue voy a ocupar 
del propio suicidio, revelando 
a los lectores de «CYP AC­

TL Y» detalles desconocidos. 
Silva aprovechó para matar­
se, el momento en que su 
madre y su hermana mayor 
(señora Silva de Brigard), re­
cientemente fallecida, anda­
ban en misa, 

En esto se ha fantaseado 
también; pues no es cierto 
que hubier¡i estado leyendo 
antes <,El· Triunfo de la 
Muerte», de Gabriel D'A-. 
nnunz10, que aseguran se en-
contró sobre su mesa de no­
che. Tampoco es verdad 
que se acicalara cuidadosa­
mente y se vistiera de frac. 
Todas estas son habladurías 
bogotanas (la capital de Co­
loro bia es una ciudad elegan­
tísima), que tienen en mira 
formarle a José Asunción un 
marco bello al exhalar su úl­
timo suspiro. 

Emilio Cuervo Márquez, 
escritor colombiano que se 
suicidó el año pasado en Pa­
rís (la lista de los literatos y 
poetas suicidas no acaba nun­
ca) fué la primera persona 
que vió el cadáver de Silva, 
porque la familia del poeta 
le mandó llamar tan pronto 
como se dió cuenta de la tra­
gedia, a:6.rmó en una conf e­
ren cía dada en la Sorbona: 
"que encontró el cadáver de 
Silva lleno de sangre, son­
riente y plácido el ros­
tro. En la mesa de no­
che no había novela alguna. 
En vez de frac vestía un ca­
n1isón de tela corriente, de 
confección hogareña. Tal 
vez no se usab~n entonces 
!as pijamas ... " 

Al saberse en la ciudad el 
fin del vate de "Gotas Amar­
gas", se formaron grupos de 
comentaristas en J a Calle 
Real, que es el mentidero de 
Bogotá. Cada persona da­
ba una versión distinta del 
hecho y todos pretendían 

Por Mario Santa Cruz 
E~pecial para la Revista CYPACTLY 

José Asunción Silva, yacente. Inspirado poeta colombiano 

que la suya era la auténtica. 
De esas murmuraciones, 

Elvira Silva - muerta ya -
salía deshonrada, porque se 
aseveraba que estimuló y dió 
pábulo a los amores incestuo­
sos de su hermano. No voy 

. . 
a 1ns1s-
tir sobre 
este pun 
to, pues 
en m1 
artículo 
anterior 
acepté 
como 
fehacíen 
te lo di­
c'ho al . 
respecto 
por B. 
Sanín 
Cano, a,. 
m1go de 
Silva y 
de su fa­
mili a, 
q u 1 en 
siempre 
hanega 
do la 
existen­
cia de 

' l • 

' 
,, 

' 

lt ~ 
1~ 

preocupaciones sexuales entte 
aquellos dos hermanos des­
venturados. Vuelvo a repe­
tir que el autor del «Noctur­
no» amaba a Elvira como se 
ama una obra de arte, porque 
era bellísima. Quien quiera 

conven­
cerse de 
las per­
f e c ci o­
nes físi­
cas y mo 
rales su­
yas, no 
tiene si 
no leer 
las poe-

, 
s1as que 
le dedi­
caron en 
su lecho 
de muer 
te poe­
tas como 
Jorge 1-
saacs y 

Rafa el 
Pombo. 
Reflrién 
dose a la 
del pri­
mero,es-

cribe Guillermo Valencícl c11 

«Leyendo a Silva»: 

''Céfiro de las tumbas, un hardo 1 ·rae.1t,1. 

le cantó cantos tristes de la raza ma !dita. 

a Ella. que en /)u Jecho de blondas, 
se asemejaba a Ofelia mecida por tas ondas•· 

En mi próximo artículo me 
voy a ocupc.1r· de toda~ y1 in­
trigas que ilevaror:-a cabo al­
gunas gentes hipócritas. para 
que Silva no descansase en 
el cementerio católico, al la­
do de su hermana. sino que 
fuese a ESTRENAR un po 
trero que desde entonces se 
llamó «cementerio de los sui­
cidas». A ese sH:ío lúgubre 
y abandonado aludió Julio 
Flores en aquel10s versos que 
dicen: 

"Lejos de las paredes enveJecidas 
que guardan el silencio de 1 camposanto, 
lejos de las tinieblas, lejos del llanto 
se ven las sepulturas de los suicidas .. :• 

La sociedad bogotana - de­
bo decirlo al final de este do­
loroso artículo - se redimió 
ya de su desvío -y hostilidad 
para con el poeta Silva, ha­
ciendo trasladar sus restos al 
cementerio católico, donde 
descansan ahora en compañía 
con los de su hermana Elvi­
ra, amparados por hermoso 
mausoleo. 

Y como sí esto le perecie­
ra poco aún, le erigió un sig­
nificativo monumento en el 
Parque de Santander, que 
fue costeado por suscripción 
nacional, abierta gracias al ce­
lo vigilante del escritor E­
duardo Nieto Caballero. 

Si es verdad que las alm,as 
hablan algo al morir (de ello 
dudaba José Asunción, va 
que en el final de « Crisáli­
das» se pregunta: "al dejar la 
prisión que las encierra. ¿qué 
encontrarán las almas?), su 

~spiritu habrá de regocijarse 
al darse cuenta de que su 
ciudad natal lo conceptúa 
ahora hijo epónino, cuya me­
n1oria es dí~na de perpetuar­
se de generación en genera­
cjÓn, como timbre de honor 
para todos los colombianos. 

Es tanto lo que se puede 
escribir sobre Silva, que el 
tema no se agota jamás, pues 
cuanto n1ás se estudia al poe­
ta bo€otano, se descubren fas­
cetas inéditas de su poli' dri­
ca persona] idad. l)or eso, a 
1;1edida que pasa el tien1po, sus 
versos van in adiendo nue-
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.l~ on.a~ ~ o r:lhl as. l) s 
de la h·adu1. ci · n del 

, ( ·i ur1 O>' l in~l~s p 1· •1 
bar io ~a \ arn 11("'c1n 1·1h ,1nas 

\\ alsh: José I sun i(nl ~\H ni.a 
t:: n r· stados llnidus cit•nt-n 

tt:ein(a 1nill1. nes de adrni1.1do­

r ~ en<.n~i,1td: .. ,s. \. tro tanto 
o u O (;a,nhi~"n en [~rancia, 
d1. nd la crítica scl'Ía le salu­
da con)o el n1ás ali-o ".dor 
poétic l ispanoan1cric.1no, 

con ·ordando en esto, con lo 
que hace 1nucho t1e1npo ha­
bía as "gura do el escri{ or \. e 
nezolano l.)t dro César l)orni­
n1c1, 

Mala Memoria 
-¿Qué te pasa, Nicolás7 
-Pues que tenía que com-

prar algo para mi mujer y ~• 
me ha olvidado, a pesar de que 
me amarré ~l dedo para no ol­
,idarme. 

-A propósito, Nicolás, ¡,có­
mo está tu mujer? 

-,Así, así. Cuando salí de 
casa ellá tenía un espantoso 
dolor de cabeza. 

-Apuesto entonce~ oue to 
que se te ha olvidadü es com• 
prar Cafiaspirina. 

-¡Exacto! Un millón d& 
gracias, amig·o mío. Cafiaspirina 
es lo único que tomamos ea 
~asa para ali'1iar dolores y ma... 

.~tares en Keneral. 

LA revisfa CYPACTLY es un apor­
fe a la culfura. lnferfisese Ud. en 

di/cmdir CYPACTLY. 

, 

LA 

EN la 
fres-

ca rnana­

nit.a de 
un do-
1n 1 ngo, 
hacía su 
enirada 
al pueble 
cito un 
ce bolle­
ro. Traía 
la carga 
en una 

Envio del Autor 

POTRANQUITA 
Por Daniel R. Molina 

hermosa yegua a la que Bel­
mente seguía una potranqui­
ta tan lista, tan inquieta y 
tan movible que parecía tener 

dentro un resorte eléctrico. 
- j Qué bonita la potran­

quita - decían los chicos del 
barrio, cuando la veían pasar, 

EL TIEMPO 
Envío del Autor 

(Para los Niños Españoles) 

Por Manuel J. González 

D
E] A LO que se acerque; allí está: sañudo, impenetrable, sordo y frío cual ace­
rada punta de un estoque; avanza, avanza y en su marcha estruja cuanto en­
cuentra; los genios de la ciencia y de las artes han doblado la cerviz, besando 

la tierra para siempre, al mandato de ese Padre de los Siglos. 
A su gesto piafan las potros apocalípticos lzollando la faz del Mundo y carco­

miendo el corazón de los hombres, la furía de Cain se manifiesta si'n Pi'edad; lloran 
las madres, gimen las vírgenes y las manecitas de los nzfios JJiden Pan, mientras 
llueve de la altura la desolación y la muerte. 

La canción de la paz, la voz de la razón no se puede escuchar; llay jloraci6n 
de bastardas pasiones; por ahora, la armonía del Umre,so es una quimera. 

El Tiempo es mm.utable; es tirano sin escrú/mlos; juez y verdugo, ángel y 
diablo; antorcha que ilunúna y esf;ada que hiere; es nieve y es fuego, es flor y es 
fndo. 

Por eso. 11zit-nlras la torme11ta pasa; ríe como la fuentecita de cristal y canta 
la canelón del trabajo; observa e intuye, pesa las causas y los hechos y el bagaje de 
experiencias que coseches, guárdalos e11 urna de oro. 

No temas al tiempo, vedlo de frente y arrójate valeroso a la consecución de 
tu i'deal. Recuerda que el triunfo es de los valtentes. 

Dr. Juan Francisco Paredes 
NOTARIO ABOGADO Y 

San Salvador, 7a. Calle Poniente No. 2. 
TELEFONO 748. 

y la Re~~uían inmantado de 
curiosi,fad, 

'rcnn í nada l., jira, el ccbo-
11 ero at<) la bf•<if.Í;, a un po le 
ptt blico y se retiró; dej{tndo­
Ia ya libre de su cuantiosa 
cnr.ga. l:.renh y a pocos pa­
sos quedaba el Cabildo y aJ 
costado izquierdo la igJesH.a 
del pueblo. 

Horas después, se oyó una 
continuada detonacíón de 
cohetes y boro has. Se cele­
braba la fiesta ºda San Anto­
nio. Repentinamente apa­
reció, en desparpajo, la po­
tranquíta. Atravesó la pla­
za, sin rumbo, e invadió las 
calles. No digo corría, vola­
ba la potranquita, Parecía 
un relámpago tordillo-blanco, 
sobre la superficie del suelo. 

- Oiga, amigo, échele el 
lazo y verá usted - añadió 
un ayudante. 

Minutos después, se veía 
correr tras la potranquita a 
un campista. Y, en un mo­
mento propicio, la alcanzó. 
Aplausos, gritos y elogios fue­
ron la remuneración del que 
imitó a T om Mix. Pero joh 
suerte bestial!, la bestíecita 
rodó en tierra y no se movió 
más. Tenía la lengua de 
fuera, los ojos saltados y del 
hocico le salía una espuma 
blanca. La potranqui ta ha­
bía muerto ahorcada. Su 
dueño se acercó, le desató el 
lazo y murmuró: l Para qué 
inventaron reventarle cohe­
tes y bombas a San Antonio! 

LA OPORTUNIDAD 
NUNCA LLEGA TARDE 

* Con cinco o diez colones de prima 
.. LUIS MELARA" 

le comienza su traje y así de abono 
en abono, al llc\'(ar a cualquier fiesta 
Ud. ha cancebdo su valor y lo tiene 
listo. No olvide el Almacén y 
Sastrería situado en el portal 

"LA DALIA". 

Compostura, Reparación y Fabrica- Teod O ro T 1· n ett·1 
ción de toda clase de Maquinaria. 
Chumaceras de balines, econó-

Trabajos de ornamentación en hie­
rro forjado y fundido. Cortinas 
de todos tamaños y de todos 
gruesos, a precios baratísimos . micas en fuerza y lubricación. Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

Siempre tenemos gran depósito 

'TRABAJO 
PIDA PRECIOS 

• 
excelentes de todos precios, elegantes de COCINAS 

ESMERADO Y PRON:_'TI'TUD 
ANTES DE OCURRIR A OTROS TALLERES 

• 

y sencillas. 
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CHINA y LOS s 
Especial para la revista CYPACTL Y 

Por el doctor Francísco Lino Osegueda 

EXAMINANDO desde el 
punto de vista psícológi­

<:o a la raza china, es posible 
hacerse una representación 
de sus características nacio­
nales. Lin - Yu - T ang dis­
tingue los rasgos siguientes: 
] o.-Juicio sano; 2o.-5impli­
cidad; 3o.-Amor a la Natu­
raleza; 4o. -Paciencia; So. -
Indiferencia; 60.-Astucia a­
távica; 7 o. - F ecundídad; 
80.-Ingenio; 9o.-F rugalidad; 
l0o.-Amor a la vida de fa-
1nilia; 11.-Pacífismo; 12-
Conformidad y contentamien­
to; 13.-fiumor; 14.-Es­
píritu conservador; 15.-Sen­
sualidad. 

Todos estos rasgos entre 
los cuales algunos constitu­
yen más bien vicios que vir­
tudes, son expresiones neu­
tras del espíritu o debilida­
des que, sumándose, repre­
sen tan la fuerza que la na­
ción china ha acumulado en 
una supervivencia de siglos. 
Como no nos es posible se­
\1UÍr a Lin - Y u - T ang paso 
a paso en el análisis de cada 
una de las características 
que señala a su raza, vea­
mos lo que para el filóso­
fo chino significa el rasgo 
Paciencia. 

La P ACIENClA es el re­
sultado de la adaptación de 
la raza a condiciones de su­
perpo blamiento y de presión 
económica tales, que no de­
jan al hombre, chino los codos 
libres. Es debida en segun­
do término, al sistema fami -
liar, reproducción de la socie­
dad china en una escala re­
ducida. Nadie discute a los 
chinos la noble cualidad de 
la paciencia; esta virtud les 
es tan peculiar, que casi de­
~enera en uno de los vicios 
del pueblo. Más que ningún 
pueblo, Occidental, los chinos 
han soportado la tiranía, la 
anarquía y el desorden. Para 
ellos tales cosas deben con­
siderarse como formando par­
te de las leyes ineluctables de 
la naturaleza. En SET­
CHUEN, los habitantes han 
llegado a pagar, sin mayores 

LIN - YU - TAN(';, eso-ilor n~vl,!~1< ion:ni<;, v fil,\_~ofo chitw Cl>~tcmpor·ár;~o, nr.d,a ~le pu 
hl 11:ar· t.·n len\?U:l Tn~les;1, con t>I l1lul0 dl' f\1y Ccnmln· and ['vh PL'oplc , un ,·slud,.-, pto­

Í undo sobre la Psicolo~ía de su pueblo. Su 0br:1, - lradudd:1 Yll a •varios idivm.,s. - esl:í 
ll.~m11J:1 a lcncr fen:nro:rn aco"ida L'llÜL' los ledo, es en ~l"IH'ral y, en padi<-ul;1r, ,:nlr-e ;,qut.! 
!las pc1 sonas inl:crcsaclas en conoCL't" la cvoluc-ión hisl6r-ica y filos6Ííca dd pens-imi .. nto chi­
no. En los momonlos L'n que l:1 Patria de Mcncio está siendo a~rt•dida en forma injusla y 
h 1ulal pot d imperialismo íaponé,:, \,' l;i humanidad loda se ve dcvast.,d:1 poi' d odio, - ll, 
mi:;mo l'n Chínu que en Españ:t, donde lús avionl's ílal0 • alemanc!- al servido d,• F1anco, 
asl\Sinan en nombn• ele la civiliz:lci6n a los níñt>s inncenll-s de Ba1cclona V dt• MaJ, íd. - el 
libro muv espírHu:1) de Lín - Yu - T .. n~. L'S como un poderoso sedante t•nfr(• In lifr1,1h1ra en­
venenad; que se produce hov. Púr cst0. \' por su aclu:1lid.1d. h<! C'[llt\rído l1;,duch v l'omt•n 
lar p,1ra los lectores de "CYPACTLY" aluunns páuin11s del not,1ble l,nhiljo d,·1 fil,,solL> 
chino. 

protestas, tre in 
ta años de im­
puestos ade-
lantados. La 
paciencia de 
que hacen alar• 
de a veces los 
cristianos, es . 
apenas una vi-
vacidad com­
parada a la de 
los chinos. Es­
ta paciencia, 
dice espiritualmente 
Y u - T ang, es única 

Lin -
del 

....... 
1 • -"t> »»a, 

pueblo chino. 19 mismo que 
el azul de su porcelana. Al 

EL ARBOL 
Por Constancia C. Vigil 

FELICES, /uerfes y íriun/adores son los pueblos que surgen en medio de los 
árboles, y gozan de la carícia de su sombra y de la ferapéufica de su /rufo. 

---
y' t ~ y ___ ,.__ __ ===-=-~=:=..-----

--------

¿ Sabéis de dónde viene, si no es de sus bos­
ques, esfa fragancia virginal de Amfrica, qul' 
con fruición arpira el mundo? 

i Ay de América si sus bo,qaeí desl,.TJarecen ! 
En ellos esfá el secrefo de 1·u i•ilalidad e,uhe­
r.1nfe, en ellos nace el soplo soberano que ncH 
empuja al pon·enit'. 

* 
AMAR el árbol e<; comprender la Pida. la 

armonía y la bondad /luyen de cada una de 
sus hafaí mejor que de las del libro. 

El ombú e.,; la hisforia de la paíria vieja; y la 
palmera, la del indio. 

Además de /ilóso/o, hisforiadoz- y poefo. el 
árbol es pro/efa. Confud los árboles de una 
nación y leeréis su porvenir. Nada grande 
hay que erperar de los países sin abundancia 
de árboles. 

ACTUALMENTE se desíruyen en América bosques inmensos, que nadie 
se preocupa de replaníar. Tan bruíal desfrucción de lo que en senfido físico re­
presenía los pulmones de la fierra merece de nuestra benevolencia juvenil el cali­
/lcaíivo de "indusfria /forestal". Una induslria como la de los indios cuando 
frocaban oro por visíosos collares de cuenías de vidrio. En/regamos el oro de 
los bosques. por el vidrio coloreado de los derechos /lrcales. 

Prepáranse así seguías, plagas, angusíias para el porvenir. El desorden 
de la naturaleza impondrá un día la 1eposición. J Llegará el arrepenfimienfo ! 
Se inclinarán apesadumbrados nuestros nieíos a replanfar lo quiíado; pero nun­
ca, por mucho que se afanen, reharán esías divinas arboledas que formó Dios, 
ían robustas e indemnes. 

• 
A CENTUARIA noíablemente la cu/fura de América una legislación pro-

{ ecfora del árbol. 
Esfa guerra a ese ser silencioso y hené/lco es un desdoro para nuesfra ci­

vilización. 
Del quebracho solamente, acero nafural a /lar de fierra, se abalen millo­

nes de árboles cada año, y no se planfa uno. 
Muchos, variados, abundanfísimos bienes brinda la naturaleza americana. 
Siega la codicia el bosqa.e, como la hoz. el herbaje; huyen las aves que de­

leitan al hombre y defienden la nafurale7a de las plagas: cesan las lluvias que re­
juvenecían la fierra y la fertilizaban con sus golas elécfricas, y, despo;ada de un 
órgano esencial, la nafuraleza queda enferma. 

tnisnHJ tiempo qu(• sus azules, 
los turistas deberían regrc 1r 

a sus lares llevando un po(o 
de la paciencia china; a tal 
punto es exacf:o que la ongt­
nalidad auténtica no se j1níta. 
Virtud cardinal de la ética 
confucÍélna, la paciencia debe 
considerarse como una~ las 
1nás grandes cualiciadf ~ Jel 
pueblo chino. Si Jesús dijo: 
"Benditos sean los humildes 
pues será de ellos el mundo". 
los chínos por su parte, ayu­
dados por la paciencia, han 
podj do heredar y "conservar". 
la mitad de un continente. 
Alta virtud de la moral indi­
vidual, uno de sus proverbjo~ 
dice: "El hon1bre incapaz de 
soportar las pequeñas desgra­
cias, no podrá nunca real Í.lar 
grandes cosas".- La so<:_iedad 
actual fundada en el prínci 
pío de que el hombre no es 
nada como unidad y que sólo 
viviendo en perfecta armonía 
(socíal) con los suyos, puede 
alcanzar !a plena existencia, 
explica por qué la paciencia 
ha podido considerarse como 
una suprema virtud y encon­
trar su origen en el régin1en 
familiar. Es en semejante 
sociedad que la paciencia tíe= 
ne su razón de ser. 

INDIFERENCIA. - :t-.1ás 
aún por su paciencia, los chi­
nos son fa1nosos por su "IN­
DIFERENCIA". Esta es 
igualmente un producto del 
medío social; sí la madre in­
glesa dice a su hijo: "Mante­
ned alta la frente y respon­
ded con precisión y claridad", 
la madre china reco1níenda al 
suyo simplemente: "No os 
mezcléis en los negocios pú­
blicos". Este contraste sólo 
puede explicarse en una so­
ciedad donde el derecho in­
dividual no tiene amparo en 
la ley; ser indiferente es cons­
tituirse ya un patrimonio de 
seguridad, con un carácter 
que los Occidentales com-
prenden imperfectamente. 
Más que un rasgo natural del 
pueblo chino, la indiferencia 
es un producto consciente de 
su cultura, que se ha difun­
dido mediante un proceso de­
liberado, gracias a su vieja 
sabiduría. Entre algunos chi­
nos el rasgo que señalamos 
es una cualidad innata de la 
inteligencia: otros, no ellos, 
necesitan quemarse los de-
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los ttn," rn.,~ ,t"ccs i: n., 11 C{H10ZCcl de 'el políUccl chind . 
.a 1 a ad q u u i 1 L,. l l 1 i ") d un .1 

l ab ia dnnd.... la µ1"){ l ci"1n 
l , :d n ) ce n~titu~ e una ~.,-
1 antía, :tn s:1,) gl1lp"' \.l' la vid.1 

nscoa al hino las vf•ntajas 
d<: 111,111( 1.. n •rs Íl'h.tif1..~rente. 

l:!.t~r,acti tzf. d 
Elega1zcia 

Dtt1 1abilidad 

[·.~Lt actitud indolente y 

rnat rialisf.a d scansa en u 
conocí rn ienl.o a1n pUo Je la 
vid.,, que s{)Jo las persona 

de edad avanzad~1 y las vje­
jas naciones puPdt n alcanzar. 
Se.ría tan vano para los jóve­
nes de treinta años jntentar 
comprenderla, como a las na­

ciones menos antiguas de 
Occidente llegar a apreciarla. 
No es tal vez por una simple 
coincidencia que el nombre 
de Laotsé, -autor del Tao­
tenhking, biblia del taoísmo­
signiBca ANCIANO. 

Forn1an el regio pe­

destal de la marca 

Cuath.~""' do~ de los rn{,s 

d ~st ,.,..~a los pPt i od is tas chinos, 
Sh;:lo•E>iao l1 1ng y Lin- l)o­

shing, h.h.'ron fus1lados en 
19: 6, sin juicio previo. por 
'\..ln dictador 1nanchú, todos 
sus colegas se dieron cuenta 
desde luego, de la '- irtud de 
la indiferencia ) se volvieron 
"razonables". L,os períodís­
tas n1ás notables en China, 
son aquellos que no tienen 

ideas personales, y es sabido 
que el diario chino más anti­
guo y 1nás importante, "EL 
SHIN PAU", tenía antigua­
mente la reputación de ate 
nerse a estas reglas para con­
feccionar sus editoriales: 

ETER 
UNlCOS DISTRIBUlDORES: 

M. ORIAN I Y CIA. 
Un hombre que más allá 

de los cuarenta años no se 
ha pervertido, no puede ser 
sino débil de espíritu o ge= 
nial. A este tipo de hom­
bres pertenecen los « grandes 
niños» como Tolstoi, Robert 
Louis, Stevenson, Sir James 
Barrie, cuyo candor innato 
es tal, que aliado a la expe­
riencia de los hechos ase­
guran esa posibilidad de 
eterna juventud que se llama 
inmortalidad. 

J o.-T -ratar cuestiones inter­

nacionales y no las interiores; 
2o.-Publicar noticias atrasa­
das y no de actualidad; 3o.­
Referirse a asuntos generales 
y no especHicos, por ejemplo, 
la i1nportancia de la asidui­
dad, el valor de la verdad, 
del saber, etc., etc. 

Esta jndiferencia, esta inac= 
ción frente a los problemas 
con1plejos del medio, que tan 
diversamente hacen actuar al 
hombre Occidental, explica, 
al menos en parte, algunos de 
sus males en el terreno polí­
tico. por ejemplo la incapaci­
dad de los chinos para orga­
n12arse. 

ASTUCIA ATAVICA.-
Es esta, sin duda, la caracte­
rística más notable de los chi­
nos. Difícil de hacerla com­
prender al h?mbre Occiden­
tal, es sin en1bargo, uno de 
sus rasgos más profundos, 
por cuanto se relaciona de 
manera clírecta a una filosofía 
djferente de la existencia. 

Comparada esta concep­
ción de la vida a toda la estruc­
tura de nuestra civilización, 
se antoja rudimentaria y pre­
caria, la idea china de la vida. 

Un chino astuto es un 
hombre que ha vívido mucho; 
1nateríalista, indolente y es­
céptico. Cualidades que dan 
1nansedumbre y buen humor, 
hacen que la vida tenga cier­
to valor gracias a que nos 
pueden dar una lección de 
bondad. Resultante de un 
conocimiento profundo de las 
vicisitudes de la existencia, 
este diálogo célebre entre dos 
monjes poetas, es un ejem­
plo típico de esta filosofía 
extremadamente penetrante. 
Un día HANSHAN preguntó 
a SHIHTEH: "Si alguien ,ne 
calumnia, me insulta, se burla 
de ,ní, n2e desprecia, me odia, 
,ne hiere y rne engaña, ¿ qué 
debo hacer?" - Shíhfeh res= 
pondió: "Lin2ífafe a soporfar­
le, cede, déjale, evífale, sú/rele, 
z-espeíále, ignórale, y así, des­
pués de algunos años, confénfa­
fe pues 1 O!]L'arás dominarle". 

Considerada en su aspecto 
menos ventajoso, esta astucia 
ancestral que es la n1ás alta 

Dr. Víctor Rodolfo Qüehl 
CIRUJANO DENTISTA 

1 

1 OFRECE A UD. SUS SERVICIOS PROFESIONALES. 

Diez años de práctica. Prefe­
rente atención a los niños. 

San Salvador. - Clínica 4a. Calle Oriente No. 52. 
TELEFONO 756. 

1 

producción de la jnteligencia 
china, es contraria al idealis­
mo y a la acción. Inhibe to­
do deseo de reforma, se ríe 
de la futilidad del esfuerzo 
humano y hace al pueblo 
chino incapaz para el ideal y 
el espírj tu de empresa. 

Para Mencio, -escéptico 
por excelencia,'- las aspira­
ciones primordiales de la es­
pecie humana se limitan a la 
alimentación y a las mujeres, 
esto es, a la subsistencia y a 

la reproducción. 
La interpretación económi­

ca de la historia no es nueva 
para los chinos; Li - Yuan­
hung es un gran realista 
cuando dice: « donde haya 
arroz que todos se sirvan», 
fórmula calurosamente adop­
tada como filosofía política 
por su pueblo y que revela 
el gran materialista que era 
el Presidente Li - Yuanhung, 
sin saberlo. El sintió intui­
tivamente, que todos los 
problemas políticos, no son, . 
no deben ser otra cosa, que 
cuestión de bolos de arroz. 
En su condición de chi­
no dió así la explicación 
más penetrante que se 

La astucia, finalmente, ha 
mostrado a los chinos, que 
las tácticas defensivas, -en 
la paz y en la guerra,- pue­
den ser más terribles que los 
métodos de agresión. Así la 
fuerza pasiva del pueblo chi­
no será tanto mejor apreciadat 
cuanto se esté en mejor posi­
bilidad de ponerla a prueba. 
Este dinamismo «pasivo» no 
sería otra cosa que la fuerza 
de la astucia ancestral. 

México, D. F., abril de 1938. 

* 
En el Almacén y Sastrería 

de Luis Melara, situado en el 
portal de l{LA DALIA", en­
cuentra U d. trajes hechos. Si 
a sus medidas no hay, en siete 
horas se le confecciona; la se­
lección del personal compe­
Lente, nos permite cumplir. 

TALLER , , A z TE e A,, 
(ANTES "REMINGTON") 

De Luis A vi/a. · 

Repa!amos, reconstruimos,· compramos, 
cambiamos toda clase de Máquinas de 
EscriLir, Contómetros, Calculadoras, Ca­
jas Rcgistradoi-as y Cajas Fuertes, 
y toda clase <le aparatos finos. 

Mercado Emporlum Frente al Diario La Prensa, 

TEL 11 • 22. 

-··.: .. ·-.·····-. 

... 
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1'olta11·c• l'J uno de fo1 gran• 
de, hombre, de qui1>n1'S sl' ¡we­
dl:' decfr qu.~ su, p,•n1"<.1mienfo 

-~lm <'ih·cif o~ y Hl'i ¡,a/,1bras 
i,ícfori,.H, rn l,1 cauw da la 
/iberadón humana. 

John Cowper Powsi. 

HA Y hombres que simbo­
lizan un pueblo, una 

época, una ideología determi­
nada. Voltaire shnboliza no 
ya una época, ni un pueblo, 
ni una ideología, sino toda 
la civilización moderna. Su 
nombre, con el tiempo, se ha 
convertido en una bandera y 
después de siglos, la reacción 
continúa viendo en él al irn­
pío afeo cuyo cerebro ha si­
do principal responsable de 
cuantas rebeldías han existi­
do: dínamo genésico de toda 
fuerza revolucionaria y foco 
inicial de toda idea demole­
dora... En realidad no fué ni 
ateo ni impío, sino un realis­
ta burgués, y su mayor gloria 
la alcanzó como apóstol de la 
justicia, del esclarecimiento y 
de la intolerancia. Pero tam­
poco era un santo. 

De carácter complejo en 
extremo, se burló de los re­
yes y solicitó su amistad; 
criticó la Iglesia y cultivó re­
laciones con los clérigos; ata­
có a los capitalistas y fué 
uno de ellos; combatió la me­
dicina y generalmente tenía 
un médico en su casa. Un 
gran crítico moderno lo des­
cribe así: « V oltaire era a la 
vez generoso y a varo; franco 
y embustero; cobarde y va­
liente». Como hombre de 
mundo fué despreocupado 
amante de esposas ajenas; 
como hombre de negocios lo 
fué en demasía para un filó­
sofo, y como hombre de car­
ne y hueso fué frívolo y va­
nidoso al extremo de, según 
parece, hacerse confesar an­
tes de morir para de ese mo­
do poder ser enterrado con 
adecuados honores ...... Pero 

\ 

como hombre de principios, 
como hombre de letras, como 
defensor de la tolerancia, su 
talla alcanza proporciones 
elevatlísímas. Es, pues, la 
:6.gura más paradójica, que se 
pueda dar. Otros filósofos 
le habrán superado en pene­
tración; otros lileratos le ha­
brán igualado en talento; 
otros apóstoles le habrán ga­
nado en · austeridad, pero 

El Patriarca 

de la Europa 

Intelectual 
Por Carlos Brandt 

CYPACTLY 

VOL TAIRE 

Ilus!:raci6o de Ricardo Conheras 

ningún pensador en la histo­
ria le ha aventajado en la 
acción a este hombre de 
quien dice Brandes que «re­
presenta una nueva parte del 
mundo; abarca toda una na­
ción y simboliza un siglo ... » 

V oltoire vió la luz del 
mundo en París el 21 de 
noviembre de 1694 ,muriendo 
allí mismo el 30 de 1778. 

Fueron 84 años consagra­
dos a la lucha, en defensa 
de la tolerancia, de la justi­
cia y de la libertad. Le fal­
tó vivir 15 años más para 
palpar los efectos de su pré­
dica y ver destruida aquella 
odíosa Bastilla que tan útil 
le fuera para aguijonearlo en 

su campaña libertaría. Du­
rante ésta, hizo en los domi­
nios del pensamiento más 
conquistas que la pluma, que 
con la espada Alei andro, Cé­
sar y Napoleón juntos! Fué 
el rebelde más combatido de 
su tiempo. Sínembargo, ca­
da año gana nuevas victorias 
y su :6.gura se ajiganta con 
los si~los, a medida que se 
achica la de aquellos con­
quistadores. Esa virtud tie­
ne el tiempo: la de colocar 
las cosas en su propio lugar. 
Entre la tiranía y la libertad; 
entre las tinieblas y la luz, 
ya sabemos de qué parte es­
tá la razón ...... 

No hay quien no tenga 

sus p ·lo de Quijote; pero 
nadie con tanto derecho a 
considerarse la reencarna.déln 
del noble manchego, como 
f rancois Marie Arouei:, quien 
tuvo tino hasta para obt:ar 
por seudónimo una palabra 
que más bien parece un to­
que de t:ron1pe-ta: Volfaíre! 
Nació tan desmedrad~que 
nadie le concedí~ m'¡s de 
una semana de vida, y vivió 
ochenta y cuatro años de lu­
cha continua en que para 
combafar contra la tiranía y 

el fanatismo cambió gustoso 
su tranquilidad personal por 
la prisión, el destierro y una 
existencia azarosa en que a 

cada instante se jugaba la 
vida. Y ni aún el t:érm:i­
no de ésta puso fin a -t.an 
tremenda lucha: sus innobles 
enemigos le profanaron sus 
restos y su µalabra, años 
después de apagada :6.sica­
mente. contribuía poderosa­
mente a derrotar una tiranía 
ignominiosa y aun, hoy mis­
mo, continúa siendo el terror 
del fanatismo ..... . 

,<Jesús lloró; Voltaire rió. 
La lágrima divina de Jesús y 
la risa humana de 'V oltaire 
forman todo lo dulce que 
tiene la civilización ...... escri-
bir la historia de V oltaire es 
escribir la historia intelec­
tual de Europa». Con esta 
frase expresa ad1nírablemen­
te Víctor Hugo lo mucho 
que para nuestra civilización 
significa el nombre de ese 
pensador que «tenía la deli­
cadeza de una dama y el co­
razón de un héroe», y quien 
«supo levantar ·el populacho 
a la categoría de pueblo». El 
lema de V oltaíre fué la tole­
rancia, que defendió siempre, 
tanto en teoría como en la 
práctic'a. He ahí una mues­
tra de ello: dos de sus sir­
vientes le cometen un robo, 
y este precursor de Monse­
ñor Mi.riel, sabedor de que si 
los capturaban las autorida­
des nadie, ni aun él mis1no 
podría salvarlos de la horca, 
tan pronto descubre donde 
se hallaban escondidos los 
ladrones, les envía dinero y 
medios para que pudieran 
fugarse, librándolos así de la 
justicia hu,nana .. , ... 

Fué \ 7 oltahe un denodado 
defensor de los desan1para­
dos. Cuando un tribunal do-
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ui n ~t· t ,"'tH.l súb1 e sí l., 
~ f1..n~a <1s{nn1,l de lcls,í1..·­

thnas l<."' rand,1 iras l., rg s r 

penoso~ esf tH"'r7o~, v en lucha 
<1ntrcl 1n,\r y , ll ni o -con10 

n -:: casos cit..~ C..~al.1s, B~, rn\ 

et.e- qu1...~ stis non1bres fué­

$ n n."i,1ndicado~ y sus fan1í 
lías con1p .... ~nsadds n1atenal­
n11.:...,.nt.e, \ J que no se podía 
hacer resucitar a los vktin1as 
de un error judicial . . . ríe 
ahí otro rasgo que pone dt" 
relíe"e su espíritu batallador 
y su generosidad: VoH:airc y 

l~ousseau no se avenían bien. 
Sí nen1 bargo, cuando la reac­
ción y el fanatis1no quisieron 
an1o~·daz:ar la pluma de Rous­
seau·, se encontraron de fren­
te con la de Voltaire, quien 
explico tan noble acti4-ud di­
ciendo: «aunque no comparto 
en lo 1n:,s mínimo las ideas 
del utopista, en cambjo es­
toy dispuesto a defender has­
ta la 1nuerte, su derecho a 

exvonerlas al público» ... 
C 01no se ve, era VoH:aíre 

un verdadero Bayardo. Des­
graciadamente no todos sabe­
mo~ envidiar tanta gallardía 
con10 para tratar de ín1itar­
la . . . 1·uvo nuestro héroe la 
fortuna de haber llevado la 
vida más accidentada del 
mundo y por lo tanto más 
cónsona con su naturaleza y 
su gusto: Un día lo pasé,.ba 
encerrado en la Bastilla, otro 
brillando en la corte y otro 
escribiendo en el destierro ... 
Extraña mezcla de Gil Bias 
y de l)on Quijo/e amaba la 
gran vida; pero aún más a1na­
ba la justicia. Carecía de va­
lor físico, pero le sobraba 
valor moral, que es el que 
prevaleció siempre en su 
existencia. t ué conRdente 
de la favorita del l<ey Sol, en 
l?arís; árbitro de la corte del 
Gran federico, en Berl Ín; 
agasajado de Lord Bolen­
brocke y de la nobleza ingle­
sa en f.Jondres; rn imada de la 
Gran Catalina de Rusia y, 
basta el Papa, desde Roma, 
le rindió homenaje a este re­
belbe que pasó gran parte de 
su vida en las cortes euro­
peas, pero que aún mayor 
fué el tiempo que pasó en el 
destierro ... Jamás convino en 
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la cobarde actitud de los que 
se encierran en su torre de 
marfil. Creía con la buena 
fe del héroe de Cervantes, 
que todos hemos nacido para 
enderezar entuertos. Sólo 
que en vez de lanza, blandía 
la más tremenda de las ar­
mas: «una p]uma liviana co-
1no el viento y formidable 
como el rayo» según la elo­
cuente expresión de Víctor 
Hugo. 

..IYlás literato que filósofo; 
genio más universal que pro­
fundo, verdadero defensor 
de la justicia, Voltaire con­
quistó la inmortalidad, antes 
que todo, con su carácter; 
escribió cincuenta volúmenes 
111aravillosos, pero aun más 
lo fué su actitud ante la ti­
ranía y ante la superstición. 
Con tal de poder combatir­
las, conviene en todo: le de­
dica al Papa una obra nada 
cristiana, y obtiene así que 
se la dejen circular; escribe 
una comedía lij era para la 
favorita de Luis XV, y a la 
renuente Academia francesa 
no le queda más remedio que 
abrir sus puertas al icono­
clasta... . . . Cada vez que el 
Gobierno ordena quemar al­
guno de sus subversivos pan­
fletos, entre los que presen­
ciaban la quema, regularmen­
te estaba el autor protestan­
do no serlo . . . . . Era el único 
medio de salvar la vida para 
poder escribir otros panfletos 

' . 

aún más fuertes... . . . Cuando 
lo creía oportuno, escrjbía 
madrigales para las damas de 
una corte corrompida que él 
despreciaba, pero quienes, en­
vanecidas, le fueron muy 
útiles para protegerlo contra 
las arbitrariedades del t:rono. 
No menos hábil es para eva­
dir las del altar. Si lo cree 
necesario, va a 1nísa y hubo 
ocasión en que subió al púl­
pito, en vez del cura, a decir 
el sermón ... Alguien le pre­
gunta: «¿Qué haría Ud. si 
vívíese en España?» - « Pues 
solíci taría la amistad de los 
jesuitas y aprovecharía esa 
amistad para pegarle fuego a 
sus conventos» replica el te­
merario apóstol. 

1vfuchos admiradores de 
Voltaire querrían encontrar 
en él la austeridad de un 
Giordano Bruno. Pero Gior­
dano fué Giordano, y Vol­
taire fué V oltaire. Cada uno 
de esos héroes llenó su mi­
sión redentora a su manera. 
Con la firmeza de un Gior­
dano, V oHaire no habría po­
dido vivir los 84 años que 
necesitó vívir para dotar al 
mundo de la cantidad de li­
teratura rebelde más cuantio­
sa que jamás se haya visto 
producir por un solo hom­
bre. Lo extraño es que hu­
biese muerto en su cama y, 
convenddo de que formaba 
parte importante de una ola 
irresistible que se iniciaba, 
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pod "t excla1 na r: 
nes Lendd,n Ja 

« I .,os jóve­

fortuna de 
poder presenciar ~rancies co­
sas ...... 1 a re vol ucÍ<)n es ya 
incvíi:ablc ...... Yo no lograre 

ver el fruto de mis esfuerzos, 
pero esas sem iJlas algún día 

. , )) germinaran ..... . 
¿f labeis visto alguna vez 

el famoso busto de V oltai re 
que por orden de F e<lerico 
el Grande esculpió el gran 
Houdon, y que adorna hoy 
una de las galerías del Lou­
vre? «A]lí le vemos en su 
actjtud despreciativa, con su 
esquelética figura encorvada 
bajo su blanca bata de már­
mol; pero encorvado como 
un resorte pronto a saltar». 
En ese busto está condensa­
da toda su historia, y su his­
toria vale aun más que sus 
luminosos libros. Admirad 
allí aquellos ojos picarescos 
que reflejan, sinem bargo, el 
corazón de un héroe; estu­
diad el «bello cinismo» de 
aquellas arrugas que parecen 
querer ocultar una juventud 
eterna. O fijáos en la pun­
tiaguda actitud de una barba 
y una nariz que amenazaban 
llegar a tropezarse algún día: 
djríase que sirvieron de mo­
delo para la caricatura en 
que la portada del « Punch» 
de Londres, tan admirable­
mente simboliza el chiste ... 
Pero antes que todo, medi­
tad sobre aquelJa «humana 
sonrisa» que «para los pode­
rosos ero una mofa y una 
caricia para los desampara­
dos». Esa sonrisa socavó 
los pilares de un poderoso 
trono y aún continúa soca­
vando los de la supersti-

. , 
c1on ..... . 

Sin embargo, ese hombre 
burlón no siempre rió. La 
risa era solamente su arn1a 
de combate. Fué tan noble 
su carácter, que had.a suyo 
todo dolor ajeno; toda injus­
ticia. Cuando den1uestra la 
iniquidad cometida con un 
hugonote acusado injusta­
mente por el fanaHsmo ul­
tramontano de haber ahorca­
do a su propio hijo; cuando 
se compenetra del grado de 
barbarie alcanzado por un 
fanatismo escandaloso, que 
traspasados todos los lín1ites 
de la crueldad logra que las 
autoridades de una ciudad 
de Francia hiciera descuartí-
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zar vivo, para luego quemar 
en la hoguera a un pobre 
muchacho de 19 años de 
edad, acusado injustamente 
de haberle roto el brazo a 
un crucifijo, la indignación 
del enciclopedista no tuvo ya 
límites tampoco. Esas mons­
truosidades llegaron a morti­
ficar su es pÍri tu de tal mane­
ra, que por mucho tiempo 
estuvo apagada la al parecer 
inextinguible llama de su ri­
sa. «Yo me reprocho a mí 
mismo», llegó a decir, «cada 

vez que impensadamente la 
risa se asoma a mis labios. 

Ante los escandalosos suce­
sos que estamos presencian­
do, no hay ya excusa alguna 
para reír». Fué entonces 

que escribió aquella circular 
que más bien parece una 
arenga: « Aquí, denodado 
Diderot; aquí, intrépido D' 
Alambert» . . . . . . les decía a 

todos los pensadores france­
ses invitándolos a una ~am­
paña sistemática contra el 
oscurantismo, y adoptaba pa­
ra dicha campaña aquel nue­
vo pseudónimo que había de 
sonar aún más vibrante que 
un toque de trompeta, pues 
era una bandera de guerra a 
muerte: Ecrasson Pin/ame ... 

Y o no puedo menos que 
entusiasmarme por esos hom­
bres que, como Vol taire o 
Schopenhauer, se indignan 
ante todo lo que les parece 
injusto, ya venga de abajo o 
de lo alto ... Pero la indigna­
ción no es de olósof os, y así 
tod~ un V oltaire tuvo tam­
bién la oportunidad de ver 
rota su lanza por las aspas 
de unos molinos de viento ... 

El terremoto de Lisboa 
de 1755 en que perecieron 
15.000 vidas humanas - y 
considerado entonces por el 
clero como justo castigo del 
cielo-.,fué motivo para que 
la indignación de V oHaire 
se pusiera de nuevo en efer­
vecencia, y como esta vez no 
podía él achacar la culpa de 
tan espantosa catástrofe al 
clero, ni seguramente se atre­
vía tampoco a acusar a Dios, 
para desahoga.e su indigna­
ción no encontró medio más 
adecuado que atacar a los 
fílósof os y poetas que, cual 
Leibnitz, 5hafterbury, Pope, 
et--., prociamaban la filosofía 
spinozana de la necesidad, sos-

C UAL a 
fra11és de 

una venfani­
fa sólo 5e 

coníempla u­
na hoja soli­
faria y un 
pedazo del 
dilafado cie­
lo, así empe­
cé a percibir­
fe en el prin­
cipio de fo. 
das las cosas. 
Y cual la ho­
¡a se marchi­
fa y una nu­
be oscura cu­
bre el cielo 
azul, así fe 
secasíe y di­
sipas/e. Tú; 
pero volvisf e 
a surgir, co­
mo nueva ho­
Ja. frae fresco 
verdor, y el 
frocifo de 
cielo recobra 
su azul. 

Duran fe 
muchas vi­
das, he visfo 
el /río invier­
no y la verde 
primavera. 
Prisionero en 
mi reducida 
esíancia, no 
podía ver lo­
do el árbol 
ni todo el frr­
mamenfo. ]u 

ré que no 
existían el 
árbol ni el 
vasto cielo -
esa era mi 
Verdad, 

Con el 
tiempo y la 

LA VERDAD 
Por J. Krishnamurti 

Gr.ib:1do. Ilust ac 6n d..: Ricardo C onheras 

queifo roda{ 
del di/aludo 
azul. Juré 
que allí no 
l1abía árbol, 
ni el ,,ardo 
cielo - esa 
era mi Ver­
dad. 

Hasfiado 
de esfa prÍ• 
sión, de esfa 
diminufa cel­
da; enfureci­
do contra mi 
vcnfana, con 
los dedos san 
grand o, a­
rranqué la-
drillo Iras 
ladrillo, y 
en fon e es, 
confemplé fo 

dó el árbol, 
su gran !ron­
co, sus mu­

chas ramas y 
millares de 
ho¡as, y una 
ínmensa por­
ción del frr­
mamenfo.] u­
ré que no ha­
bía afro ár­
bol, ni ofra 
porción del 
cielo = esa 
era mi Ver­
dad. 

Ya no me 
refuvo más 
esfa prhión, 
huí por la 
ventana i oh 
amigo! y vi 
fodos los ár­
boles y el in­
menso espa­
cio del cielo 
ilimifado. No 
obstan{ e, vi­
vo en íoda 
hoja solífa­
ria y en cada 

ruina se en­
sanchó gran­
demente mi 
ventana. Y 
entonces, confemplé una rama con mu­
chas hojas. y una maror porción azul 
con muchas nubes. 

Olvidé la verde hoja soldaría, el pe-

porción del 
vasto cielo azul; y, aunque vivo en 
foda prisión, mirando por cada ¡,en/a­
nillo, esfoy libertado. iMirad! nada 
me ala - esfa es la Verdad. 

Poemas por J. Krishnamurti 

A lravés del velo de la Forma, 
i Oh, Amado! 
Te veo, yo mismo mani/esfado. 

Cuán inaccesible es la montaña al 1•alle, 
Así las montañas limifan al valle lejano. 

Cuán misferíosa es la obscuridad 
Que produce las vigilan/es esfrella~, 
Y no obsfanfe la noche nace del día, 

Soy amanfe de la Vida -
Y como el lago de la monfañ:.:i 
Recibe muchos forren/es 
Y alimenfa {/rande:, río,;, 
Pero gm1rda sus de-;conocidos abismoI, 
Así e, mi (.]TnOr. 

T n1nl¡11/lo v clLiro co:no las mo 1fa11,H en la ,nañJna 
Es mi penrnmienfo nL1cido del Amor. 

feli? t•s- el hombre que ha enc.>nlrado la ar.nt111íu d,, lu Víd,1, 
f)ues él cre.:i u la sombra de la efernidad. 

teniendo que todo lo que 
sucede es para el bien, aun­
que así no lo comprendamos 
en nuestra ignorancia. Y 
con el objeto de hacer ese 
ataque más mordaz, Voltaíre 
escribió su famoso «Cándi­
do», obra concebida en el 
estilo del «Decameron» /Je 
Bocacio, con algo,.. def de 
«f:as Mil y Una Noches», 
pero basada en un Bn filosó­
fico o mejor dicho, tenden­
cioso, irónico. «Cándido» 

está reputado por eminen­
tes críticos, de ser la mejor 
producción del enciclopedis­
ta lo que demuestra que és­
te, como dijimos. es más li­
terato que filósofo. Andre 
Mauroís nos asegura que se­
rá la única obra de Voltaire 
que se leerá después de 
1950. Otro eminente litera­
to, Cowper Powi , llega aun 
a confesar que de todas las 
grandes obras de la literatu­
ra que ha leído, es «Cándi­
do» la que él más admira, 
después del F ausfo de Goe­
the. Con tal declaración de­
lata Cowper Powis lo exigua 
que ha de ser su biblioteca. 
Un crítico de su talla debe­
ría haber leído por lo menos, 
una docena de las muchas 
obras que caben holgadamen­
te entre «Fausto» y «Cándi­
do» ... En el prólogo de esta 

última citada obra, V altaire 
dice que su ataque va ende­
rezado contra Leiznítz, l.)ope 
y demás partidarios de la 
filosofía de la necesidad; pe­
ro es Rousseau ( como lo 
declara éste en sus «C.onfe­
siones») . quien recoge el 
guante espetándole a Vol­
taire una filípica concebida 
en tan enérgicos términos, 
que por un instante el mun­
do literario estuvo en sus­
penso esperando un duelo 
intelectual entre estos dos 
gigantes del pensamiento y 
de las letras. Pero al Bn el 
más talentoso y brillante de 
los dos tuvo que ceder el 
campo a su adversario; era 
la primera vez en la vida que 
la agresiva ph.una de V oltai­
re se veía reducida al silen­
cio. Pero oi~dn1os a Rich.trd 
Addington co1ncntar el i ne i­
dente: «Los amigos de Pous-. 

seau se manifiestan e tr .. lña­
dos de que Volt.aire no hubie­
se contestado la bien ra- 1 
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z nnda :Rl:ípica s1no con 
una \Tasiva. P ro el caso 

s que Volt;aire no podía 
co · ... sta la sin caer en un 
lazo. pues, o conv cnía en 
que todo lo que sucede es 
para nuestro bien (teoría que 
ya había repudiado), o decla­
raba que Dios es la causa 
del n1al ( teoría que no acep­
taba o que no se atrevía a 
aceptar). Rousseau, pues, 
supo escoger el punto débil 
del deísmo pesimista de Vol­
taire... . . . Como sucede ge­
neralmente en tales discusio­
nes, ambos tenían la razón a 
su manera: V oH:aíre la tenía 
al a6.rmar que los hombres 
sufren y, por lo tanto, desde 
su particular punto de vista 
el «mal» existe. Pero Rous­
seau supo colocar a su con­
tender en un aprieto hacién­
dole ver que, o negaba la 
Providencia, o convenía en 
que ésta era buena» ... 

En otros términos, todo lo 
que sucede, aún aquello que 

" l" b nos parece un ma , es o ra 
de la Providencia, de Dios y, 
por lo tanto, según el panteís­
mo, necesario, conveniente, 
bueno a la postre, aunque de­
bido a nuestra í gnorancia no 
lo comprendamos así. De 
manera que Rousseau venció 
a su terrible adversario, abro--. 
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quelado con la coraza del 
panteísmo; pero no del pan­
teísmo postizo de Leibnit:z -
que V oltaire habda podido 
desbaratar de una sola pluma­
da, como, en efecto, lo hizo­
sino del panteísmo genuino 
de Spinoza, a quien, no o bs­
tan te ello, Rousseau ni siquie­
ra se dignó mencionar, por 
más que fuera debido a Spi­
noza que pudo el utopista sa­
lir airoso en su lucha contra 
Voltaire ... 

No fué. pues, ante la plu­
ma de Rousseau, que tuvo 
que retroceder la irreductible 
de V oltaire, sino ante la lógi­
ca de Spinoza. Este último 
dejó sentados principios fllo­
só6.cos tan fundamentales, 
que consciente o inconscien­
temente han venido utilizan­
do en su provecho - según 
el caso y las circunstancias lo 
requieran - casi todos los :6.­
lósof os que le siguieron, in­
clusive el mismo Vo1taire, 
q1tien, al escribir su "Biblia 
Comentada", evidentemente 
que tenía siempre a la mano, 
como guía indispensable para 
poder andar por los vericue­
tos de la Biblia, el "Tratado 
Teológico Político", que, cie 
cierto, tampoco le faltaba 
cuando allá, en su retiro de 
Cirey, se solazaban de maña­
nita él y su genial compañera 
la Marquesa de Chatelet, co­
mentando entre estrepitosas 
carcajada~ las incongruencias 
del "Viejo Testamento", libro 
que el cáustico crítico francés 
despoja de toda aureola mís-

tica, con sus chistes demole­

dores ... 
No obstante ser uno de 

los más descollantes represen­
tantes del pensamiento mo• 
derno, Voltaire, por su parte, 
no le hace tampoco justicia a 
Spinoza, a quien ataca en su 
"Diccionario Filosó:6.co" y de 
quien se mofa llamándolo 
"Jefe de los Ateos" y dicien­
do de él que era "un :6.lósofo 
inofensivo, porque escribía 
en latín, y en un estilo de­
plorable" . . . Mas el travieso 
critico no olvida, de paso, 
darles también su buen vapu­
leo a los que, sin conocerlo, 
condenan al Panteísta, y tie 
ne el para entonces raro valor 
de elogiar las virtudes perso 
nales de éste, extrañándose 
de que "un hombre de vida 
ta.o ejemplar, tuviese ideas 
tan abominables". Acusa de 
contradictoria la :6.losofía spi­
nozana, pero no por ello deja 
él mismo de contradecirse a 
renglón seguido, cuando al 
citar la moral del Panteísta, 
exclama: " ¿ Son éstas las 
palabras del virtuoso y senti­
mental Fenelón, o las de Spi­
noza ? ¿ Cómo es posible 
que dos hombres de princi­
pios tan opuestos puedan, 
sin embargo, concordar en la 
idea de amar a Dios por amor 
a Dios?"... Luego no han 
debido ser tan "abominables" 
las ideas de Spinoza. Su sis­
tema, que abarca el universo 
entero, se funda en las mate­
máticas. En cambio, V oltaire 
es un escritor de vuelo, pero 
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impulsivo; tiene el dón, como 
ningún otro filósofo, de saber 
exponer sus ideas concisa­
mente, con singular claridad; 
pero, en cambio, carece de la 
percepción requerida para 
comprender los vastos alcan­
ces del sistema moral de Spi­
noza, que trata de explicarlo 
todo, así el "bien" como el 
" l" ma ... 

Voltaire, más brillante pero 
menos profundo que Spinoza, 
jamás pudo conciliarse con la 
idea de la injusticia; del mal. 
Su apostolado en pro de la 
tolerancia, nunca llegó hasta 
el grado de tolerar la iniqui­
dad. Para este quijote, las 
injusticias de la tiranía y del 
oscurantismo no podían en­
contrar expediente alguno. y 
de ahí que su pluma no se 
cansara de fustigar esos dos 
enemigos de la moral y de la 
luz. Esto no se lo pudieron 
perdonar los esbirros de la 
tiranía y del oscurantismo, 
quienes, tan pronto le vieron 
morir, se apresuraron a ejer­
cer ruin venganza, cebándose 
en la memoria y en las ceni­
zas del pensador francés ... 
Hicieron como el asno de la 
fábula, que sació sus odios 
largándole un par de coces a 
un león de bronce que vió al 
pasar ... 

Carlos Brandf. 

Kodak - Kodak - Kodak 
Materiales y cámaras 
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e RE O que en ninguna 
ocasión muestra el hom­

bre atiborrado de ideas de­
cantadas, el «hombre sin pai­
saje», mayor desenfado y 
aplomo en su juicio como 
cuando opina sobre una poe­
sía. Es curioso, todo el 
mundo se cree con derecho 
a cap.onizar su ideal de be­
lleza poético, ideal que por 
lo común carece de toda vir­
tud o mérito. Y digo que 
es curioso, porque esa pro­
pensión no se mani:6.esta en 
otras ocasiones. 

En efecto, dadle a leer a 
-yn ascensorista o a un fabri­
t:ante de embµtidos la más 
excelsa poesía, y pronto os 
sorprenderá con un mohín 
de desdén o de olímpica su­
perioridad. En cambio, se 
mostrará muy tímido y reca­
tado si le preguntais algo 
atinente a una profesión que 
d~sconoce. «Ah ... yo en eso 
no me meto», es la salida 
obligada. 

Dignas de medí tación y 
pacienzudo análisis me pare­
cen las causas de ese des­
plante y de ese retraimiento, 
y por lo mismo, imposibles 
de abarcar en el lapso de un 
artículo. Por otra parte, no 
menos interesante, y sí más 
urgente, es el estudio del 
problema central de la críti­
ca literaria: ¿es simplemente 
una «cuestión de gustos» el 
que a mí me interese un 
poema y a Fulano le parezca 
abyecto? ¿Nada hay en las 
obras de arte, cuya validez 
trasciende a toda apreciación 
personal? 

Por mi parte, no vacilo en 
a6.rmar que no se puede es­
tar en esa creencia sin caer 
en la torpe ignorancia del 
valor objetivo, de la rea­
lidad de toda creación artís­
tica. 

Vinculada pero a la vez 
independiente de la catego­
ría moral y espirituai del 
autor, la obra de arte es, a 
la vez, creada y creadora. 
Pues nadie podrá sustraerse 
al influjo de lo que ya lleva 
hecho como antidpo o co­
mienzo, y que llega hasta a 
incitarle a buscar nuevas in­
tenciones y a sugerir cam -
bios que tocan lo más hondo 
de la primitiva concepción. 
Siempre, aún en actitudes 

¿De Poetas, Tendremos Todos un Poco? 
Por Carlos Octavio Bastianini 

Di:: «Por Nue$tro Idioma» 

REVISTA CYPACTLY 

tan cerebrales (1) como la de brados a la inspiración mo­
Edgard Poe en su poema mentánea, en la que esa in­
«El Cuervo», de modo más o fluencia de que hablamos ac­
menos sutil la obra crea en túa con toda su fuerza, antes 
quien la crea. A tal punto que escribir sobre un asunto 
es cierto esto, que muchos largamente meditado. Esto 
escritores prefieren verse li.- le ocurría a quien dijo: «to-

(1) Histórico y, por lo boto, inse~uro, parece mo la pluma porque me ayu-
s~r que Ed~ard Poc compuso «El C1.1crvo" d fu d 
después de haberlo cuidadosanwnte ideado. a a pensar pro n amen-
De aienernos a esa versión, resulta que t » 
primero pensó en cuales t·ran los tres sen- e · • · · • · 
timieotos más profundos. (El del amor, el No hay, pues, vueltas que 
de la muerte y no se cuál oho). Luc~o 
buscó un estribillo y así fu~ construyendo darle: lo que yo ahora dio-a 
el po(•ma. 'O 

LA :LUNA SERA "BOMBARDEADA" 
HASTA ahora, la apostilla de 

rigor para e.,Ypresar nuestro 
escepticismo ante la ambición 
desmedida de cualquier ciudada­
no se encerraba en esta frase: 

- iBah! iEse quiere llegar a 
la luna! 

Y vamos a tener que renovar 
el repertorio, porque un profesor 
francés, M. Goddard, has largos 
años de estudio parece que ha 
logrado equilibrar un cohete, de 
manera que alcance los 1.400 ki­
lómetros por hora que se necesi­
tan para vencer la ley de gravita­
ción y llegar al límite de la zona 
sometida a la atracción terrestre. 

Con la colaboración del coronel 
Lindbergh y el Instituto Carnegíe 
se ha conseguido construir una 
torre de tiro en Beswell, Nuevo 
Méjico, y otra algo más pequeña 
que se utilizará como punto de 
observación del «proyectil» que 
ha de hacer blanco en la luna. 

Grabado de Ricardo Contreras 

El cohete contendrá gas (,Om­
primído que s~drá por un orificio 
a razón de 1.500 mehos por se­

gundo, cruzando con velocidad fantástica la atmósfera y dejando una estela 
íncandecente. El profesor francés que se va a permitir el lujo de meterse 
con la luna mantiene en secreto la naturaleza del carburante· empleado en 
su erperimento. 

Tras este primer «obus» se proyecta ensayar otros, dirigidos a distintos 
planetas, por lo que es muy probable que pronto tengamos acontecimientos 
sugestivos, en el aspecto científico, claro está. Y de obtener éxito el inten­
to, será la ocasión de preguntarse qué tal habrá sentado en la luna el envío, 
Porque no es de esperar que llegue con tal motivo a la Sociedad de las Na-
oiones una nueva denuncia de los tratados de no agresión ..... . 

La Creación de la Mujer, Según una Leyenda Hindü 

UNA leyenda antigua hindú describe la creación de la mujer de la siguien­
te manera: Twashtri el Sabio, el único Dios, cre6 

el mundo y puso todo en su lugar: la tierra y el mar, 
la luna, las estrellas, el sol y las nubes. Encima de 
todo colocó la ínmensa cúpula del cielo. 

Entonces Twashhi creó el primer hombre, pero ''1 

cuando quiso hacer la primera mujer se encontró que 
no tenía ya material para hacerla y se sentó a meditar.... , . 

Después tomó las nuevas curvas de la luna, las 
graciosas líneas de las plantas trepadoras, la fle;dbili­
dad del reptil, la esbeltez del sauce que se yergue cer­
ca del agua, el brillo de esmeralda de la hierba, la lige­
reza de las plumas y la serena alegría del rayo del sol, 
la veleidad del viento, las puras lágrimas de las nubes, 
lo aterciopelado de las flores multicromas, la mirada de~ 
la gacela, la timidez de la liebre, la vanidad del pavo • 
real, el arrullo de la tórtola. la facultad de hablar del 
loro. Finalmente, tomó el frío de la nieve, el calor del 
fuego en el corazón de las mc:rn cañas, la dureza del dia­
mante y la crueldad del tigre de las selvas. 

Con cuidado, midió y mezcl6 todos estos ingredien­
tes. Con esta mezcla, T washtri hizo la primera mejer, Grabad..,: }lustración de 

y se sín!:íó satisfecho de su obra, Ricardo c~.nhe1,1~ 

mana de lo que antecede y 
preludia lo que seguirá. 
Quiere decirse que en la 
composícíón artística entra 
un factor desconocido, ina­
prehensible y todopoderoso. 
Veamos cómo. 

Elegido ya el tema y a 
poco de escritos los príme;os 
versos, el poeta, sí .ve~ad 
lo es, cae a la cuenta de que 
el ámbito en que pensaba 
ver nacer su poema de súbi­
to se ha esfumado. Siente 
de modo confuso una inelu­
dible exigencia tras el paso 
dado que le obliga a seguir 
un único camino. Su traba­
jo se reduce en adelante a 
la ansiosa búsqueda de esa 
senda que por momentos 
percibe y por momentos 
pierde a través de las pala­
bras. Así irá naciendo el 
verso, con un fondo de vi­
bración y de estremecimien­
to y como un hik de ~ua 
puro y cristalino. Y aquella 
realidad del poema a que hi­
cimos mención al principio, 
el conjunto de los perennes 
valores objetivos (yo les lla­
maría infraliterarios) que le 
dan vida y ser, no son otra 
cosa que la huella de ese 
fantasma todopoderoso que 
llevamos oculto en la sub­
conciencia. 

No es, pues, una mera 
cuestión de gustos, la dispa­
ridad de juicios que una poe­
sía suscita, puesto que aun 
en el caso que lo argumenta­
do sólo fuera una alucinación 
de mi intelecto, todavía 
cuento con otro alegato de­
cisivo. 

El «gusto» de cada cual es 
susceptible de ser más «gus­
to», es decir, de evolución y 
afinamiento. Infinidad de 
poesías y de todo género de 
manifestaciones artísticas, 
que en otras épocas no me 
sedujeron tengo ahora por 
obras maestras, y con toda 
claridad percibo gracias a 
ellas cuán rudimentario era 
entonces mi sentido crítico y 
zafia mí sensibilidad. No 
hay, por lo tanto, que dar 
mucho crédito a las opinio­
nes, aún a las propias. Crea­
mos con hun1ildad e inque­
brantables ansias de perfec­
ción que de poetas, de aluci­
nados, y de todo, tenemos 
todos y poco, sin remedio. 
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Buena propaganda. 

Bttt~na propa~ 1 ~1nda s la 
qu'"' hac ... la l i,· e Í<..;n Ge­
neral d"" l1olida por tne­
dío dc:"l radio. para no1 rnali­
zar el h·ánsH:o en las calles de 
esta ardiente ciudad. ·sobre 
f.o~· , cuando se rcGc1e a las 

rno .ocicletas. esos n1onstruos 
C'U\ o irn t>nt:or ha de haber s1-

do- loco, o era encrnigo Jttrado 
d,. la hurnan1dad Pot'que 
sólo un loco o un enen1igo de 
los hon1 brcs pudo ocurrírsele 
esa idea diabólica de hacer 
ruido, el ruido n1ás espanto­
so y penetrante que se haya 
oído. para trasladar unos dos 
o tres hon1hres de un punto 
a otro de la ciudad. Todo e­
so está muy bien, admirable­
mente bien. 

Pero cree la Dirección Ge­
neral de Policía que los que 
cabalgan sobre esos mons­
truos obedecen las indicacio­
nes que ella hace? De ningún 
modo. Al contrarío, parece 
que desde que se hizo uso 
del radio, esos señores pade­
cen de la locura del ruido. 
Como que se divierten reven­
tando los oídos a los habitan­
tes de esta repetida ciudad. 
Como que gozan viendo las 
caras de las gentes abatidas 
por el ruido, caras largas, ojos 
desorbitados y orejas hundi­
das como para oír lo menos 
posible y los dientes dentro 
de una enorme bocaza, afila­
dos, hirientes, como para de­
vorar a los demo.uios que se 
dejan conducir por las moto­
cicletas. 

Cuando más metido está 
·uno en sus negocios, frente a 
un libro de contabilidad, a 
un mostrador, a un libro; 
cuando más metido en sus 

ARCHIPIELAGO DE JOCO-SERIEDAD 
pensa1nicnt º" \ a un ho1nbrc 
por la c.-1llc, .resoh iendo los 
problen1as de la ida de él 

y las de la hun il i a, cuando ya 
pjcnsa haber encontrado la 
clave que lo conducirá a feli-

A manera de Bostezo largo por el doctor 
Severo P. Lopega 

Testamento de Judas lscariote en el presente año 

YO, Tudas lsc-~riotc. por­
que me da la gann y 

por todos lo s íglos y los 
diablos, amén, declaro 
aunque a nadie le impor­
te, que eso me viene flojo, 
que nunca me he muerto 
aunque todos los años me 
eche la soga al cuello. El 
mal zacat:e no se quema y 
el que por su gusto muere 
aunque lo encierren para­
do. Por no dejar de de­
jar, lego mis bienes a las 
personas siguientes: 

A Pajarote le dejo mí 
peine viejo para que es­
pulgue a su sabor en el e­
rial de los escribidores. 

A Rafaelito Claros le 
dejo el espejo que tengo en 
el Ras para que se mire 
todo el día su cara de má­
talas callando, y además 
de eso mí paraguas para 
que le mande a poner ca-

• cbirulo a la sotana. ■=fl 
A Serafín Quiteño, mis 

guamas para que se las 
ponga de alas. f.tfi:,21 

A Sarbelío unos zancos 
para que pueda verle la 
cara a Calderón Ramírez. 

Al Dr. Dávila un serru­
cho para que le corte la 
lengua al Padre Laburuca 
y un cepillo de raspar mi­
nuta para que se corte la 
barba. 

A Luis Alfredo Cáce­
rés, el encargo de pintar 
mí retrato al puls0. 

Al Obispo Dueñas le 
encargo que convierta y 
conduzca por el buen sen­
dero a la oveja de su re­
baño Dr. Domínguez Pa-

v•,:. 

Grabado de Ricar:do Conher:us, 

El doctor: Sever:o P. L0pe,¡¡a, Aho\Jado de nota, 
a,¡¡uascalien tes, se encar1J6 de cla bor:ar: el presente 
documento por encargo que le hiciera su íntimo a­
migo el señor: Judas Iscariote. Este trabajo es 
ad-honorem con la únic11 esperanza de gana1·se ~¡ 
cielo Y poderse codear en aquella mansión. en día 
no muy lejano, con todas las r:atas del mismo piñal. 

rada, con quien antaño estuviera en tan buena armonía. Recuerde que el 
doctor es tan humilde y caritativo que no tuvo inconveniente, hace años, en 
sacarle los trapitos al sol, con Chinto. 
- Al Dr. T umblimbli le dejo un águila, ñel representativo de su idíosincra-

ces éxitos seguros, viene uno 
de esos hf1rbaros, hac esta­
Il ar su aparat.o produciendo 
un ruido apocaliptico que no 
soñó San Juan y adic)s conta­
biljdad, clientes, estudios e 
ilusiones. I:se bárbaro lo 
ha echado a perder to­
do. 

Es inutil que el chele I.,ou­
cel esté repitiendo siempre 
que no hay que l?acer rujdo 
con las motocicletas, porque 
los motociclistas no hacen 
caso. 

Creemos que el mejor re­
medio para acabar con esos 
ruidos es que la Dirección 
General de Policía proporcio­
ne a cada ~no de los vecinos 
de San Salvador, una ame­
tralladora en perfecto estado 
de funcionamiento. Así, 
cuando pase uno de esos bár­
baros zumbando, se le dispa­
ran 5,000 tiritos y uno de 
gracia, como dicen, y se aca­
bó. Estamos seguros que 
entonces San Salvador se 
convertiría en una de las ciu­
dades más silenciosas del 
mundo. 

Y los filtros ? 

También viene eso de los 
filtros para los motores. A 
pesar de la ley dada por el 
Congreso; los ruidos produci­
dos por esos motores conti­
núan entorpeciendo las recep­
ciones por radío. Por qué 
no se manda presos, a reven­
tar piedra, a los infractores 
de esa ley? Es que se cree 
que los que tienen radio se 
sientan frente a estos apara­
tos para oír ruidos tan repug­
nantes como los que produ­
cen las motocicletas? Se di­
j o que i han a poner filtros a 
las radíodifusora nacional. Pe-

FARMACIA 

SALVADOREÑA "El Rubí" 
OBERHOLZER & CO. 

TELEFONO 8-5-6. SAN SALVADOR 

PORTAL PUNTO DE CAMIONETAS 
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ro qué se gana con esto? 
Acaso los motores en referen­
cia permitirían una buena re­
cepción? Acaso permíHr1an 
oír las estac-iones de l~sf-ados 
Unidos y de l::uropa '? De 
nin~una n1anercL Ha)' que 
poner filtros a todo el n1un­

do, aún en la boca de todos 
aquellos que hablan "duro". 

Y la hora por radio ? 

Y co1110 h.1blan1os de cues­
tiones eléctricas, se nos oc-u-

Manuel Navas & Go. 
LA CASA DEL LIBRO 

Nuevos Libros nos han Ue¡ado 
a los Precios más Baratos. 

BUCK. - La buena lit•u-a GOC­
BEL5. - Nosotros los alPmanl'S. Z 
WEJG.-El candl•labro (•nlénado. La 
tragedia de una vida. WELLS.-Brcve 
histoJia del mundo. JAGOT.-Las le­
yes del éxilo, Psicolo\lÍa del amor, El 
poder de l.1 voluntad, La timidez ven­
cida, La educacion del eslilo. La memo­
ria, El dominio de sí mismo, La educa­
ción de la palabra. MUSSOLINI.-Vi­
da de Arnaldo. SETON.-La mujer 
que pudo ser reina. IRlARTE.-Fá 
hulas ilustradas. FRANLE.-La so­
ciedad comunista. OVIUIO.-Artc de 
amar. CAMPOAMüR. - Dolores y 
humoradas. SHAKESPEARE. - l~o­
meo y Julieta. BECKtR.-Rimas com­
plel:as. GALVEZ. - Hisloria de arra­
bal, t.l mal met.1ffsico. W ALLACE.­
t.l bromista, El delator, Máscara blanca, 
La puerta de las siete llaves. La esme 
ralda cuadrada, La culebra amarilla, El 
secreto del almcr, La cxlraña condesa, El 
carrerista. TRILUSSA.-Sctcnla fábu­
las. DANT AS.-EI juicio de tva, Las 
enemigas del Hombre. FREUD, y la 
perversión de las masas, Frcud, y el 
misterio del sueño. MARINETTI.­
Mafarka, Como se seducen las mujeres. 
HlTLER. - Mi lucha. PAl~INI. - El 
crepúsculo de los (llósofos. KIPLING.­
El libro de las tierras vlrgenes. SOU­
ZA.-Las mujeres fatales. MAUCLAlR. 
La religión de la música. LUDWIG.­
Loloquios con Mussolini, Julio de 1914. 
GERALDY.-Tú y yo. Poemas. RU­
BEN DARlO. - Azul. PALACIO 
V ALDES. - Hermana San Sulpicio. 
DEKOBRA.-El aquelarre de las ca­
ricias. SAMANIEGO.-fábulas ilus­
tradas. QUINCEY.-ConGdcncias de 
un fumador. SABATINI.-El capitán 
Blood. STEVENSON.-La isla del te­
soro.-STEf AN ZWEIG.-Amok. E­
RENBURG.-Fábrica de sueños. VER­
NE.-Los hijos del capitán Grant. ROO 
S.EVELT.-Mir~ndo adelante. En mar­
dia. MALAPARTE.-Técnica del gol­
pe de estado. FARRERE.-La batalla 

Y muchos otros títulos que 
seguramente le interesarán. 

Visite 11 "C111 del Libro" que 11 conviene. 

PIDA CATALOGO 

MANUEL NAVAS & CIA. 
Distribuidores de las Ediciones 
•ERCILLA• Y -CULTURA» 

AVENIDA ESPARA NO. 4. 

rre la idea de que la rad iodi­
fusora nacional debe dar to­
dos los días, la hora oficial. 
l)ara ésto, sólo sería necesa­
rio que se in5talara un rnicró­
fono en la torre del reloj de 
Catedral. Asi, todos los ha­
bitantes oirían la hora oficial 
y 1eRnlarían sus relojes con-

forme esa hora. No recorda­
mos qué escritor español dijo 
que los americanos éramos 
como los monos, que imíUiba­
mos todo lo que hacían los 
europeos. l)ues bien, ya que 
no podemos hacer otra cosa, 
i1nitemos lo bueno. A las 
cinco de la tarde y a las siete 

cía d~ l1~i~) fn.•n{c a una indcfens[l presa. l~entc..'rdc el cnso de l:1 señorita 
V. 1' 1. \ . .i quien, después de explol a 1·ln, dci0 sin herencia, ap 1 º"'cchandc1 Sll 

dandi lcz en hu~catlo CC)m0 apndcr.1c..lo. 
/\ Chic o 1'1odn le queda mí ,tuna para que se cha¡,nde el permnnente. 
A la Man1,a L0uccl una méíquina de hacer versos. 
A Ca, k,s Caf\as Novoa, mí , orst' para que se rcdu7cl la { imb'l. 
A T::dapo una orden para que le hagan el pcrrnnnenle en el bigote. donde 

Mrs. Ros{au. 
A Disco l~ayado, le dejo la aguja con que me sacaba las niguas, para que 

suene mejor. 
A Vídor l~odolfo Oüehl le dejo de recuerdo mis calzoncillos. 
A Chico Tiesto le encargo que escriba un libro que se llame "Por los Do­

minios de Gua zapa". 
A Salvador Cañas, le queda mí mes6n "Las Delicias", tan aseado, que la 

gente se confunde con los cuches que tengo en el corredor. 
Chepe Daura sení el dueño de mí sacadera. 
A don David le dejo una quijada de palo. 
A Chico Pelón, mí peine sin dientes. 
A Manuel Navas, los ejemplares de todas las obras de don Ju lío Flores, 

el carpintero. 
Al maísho PeroHi, mis deseos porque se vaya con la música a otra parte. 
100 frascos de T óníco Bayer para que se los vuele Gustavo Alvarado. 
Mi petate y ml chiva, para que le sirvan de cortinas en su oficina a Pa­

ta de Cuche. 
Un saco de maicillo, al Pollo Rosales. 
A los gringos Abel Quiteño, Abel Ciudad Real, Luís Melara y Nacho P. 

Castro un profesor de español para que les enseñe a hablar bien y les haga 
perder el acento extranjero. 

Al indio García Flamenco. un rótulo con su nombre para -que no vayan a 
confundirlo de repente con la Shírley f erople. 

Al Coronel, la boleta de mí máquina de escribir. 

Ruego a Pelo de Burra, el turco Ruíi:, al Panzón y al Zurdo Olmedo 
que me carguen hasta el mero hoyo. 

Al peche Bulnes le aconsejo que no llore tanto roí muerte, porque se va a 
poner más flaco. Pobrecito el peche Bulnes. 

A Agustín Alvarenga, lego el callo que tengo en el dedo gordo de la pata 
izquierda, para que se lo coma envuelto en huevo. 

El chele Loucel, Carlos Monterrosa, Manuel Arévalo, el chiquitín, Rosa­
les Montenegro y el sapo Chávez, quedan encargados de ponerme una coro­
na. 

Quiero que el Teniente Gómez saque mí clishe en su periódico. y que en­
vuelvan mí cadavre en "El Paladín". 

Ruego al General Físchnaler que lleve a todos sus chuchos a mi entierro 
para que con la aullazón sea más triste, 

Chamba Herrera y el Hermano Mario quedan como mis representantes 
en este valle de lágrimas. Con el Padre Larios ya nos encontraremos en lo 
más profundo de los infiernos. 

Y aquí no más. Abur, docof:o Severo, y le dejo a Ud. el hueso de dar a 
conocer mí última voluntad a mis herederos, que peor es nada y agradezca. 
Si le gusta bueno, y si no también. 

Hasta cuando me vue!va a dar la gana. 

JUDAS ISCARIOTE, 

hijos de... puerca, y lquíayl 

de la noche, el reloj del f.Jar­
lamento Bcítánico da la hora 
para todo el impedo. Uno 
se siente sobrecogido cuando 
oye por radio el carrillón del 
Big Ben de Londres, que da 
la hora. Son unas campan a­
das formidables que llenan 
de alegría. Por qué no imi­
Lamo~ ésto? Por qu2' no 
oímos el reloj de .. a~dral 
por medio del radío? l:.s 
que se quiere que un vecino 
de b Cok,nia 1\mérica, de 
San Migue-lito o del llospi­
tal venga a darse un paseito 
frente a la Catedral para ver 
el reloj de esta y regular el 
suyo? Y a se ve que estamos 
frescos. Y pen$ar que eso 
no costada ~ran cosa, acaso 
solo buena voluntad ... 
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Una suscripción de la prestigia­
da revista lndoamerícana EL SOL 
que se edita en Managua Nic. 

.. EL SOL" 
Dirige: ANDRES CASTRO WASMER 

PU8l ICACION SEMANAL 

Por cada 30 SELLOS AE­
REOS USADOS de cualquier 
país, que nos remita; serviremos 
a Ud. 1a suscripción porun mes. 
Por 300 SELLOS tendrá de 
recho a doce meses. Remita 
HOY MISMO su equivalente. 

ALMACEN 
DE 

ABRAHAM PEDRO 
Y CÍA, 

11. Av. Sur No. 28, contlpo 

11 Monteplo del PueblO 

RECIBIMOS.-

Vinos, Licores, Abarro­

f es, Conservas Ara bes 

y Americanas, Especies , 
Frufas~Secas. Dátiles, Efe. 

ESPERAMOS 

SUS ORDENES 
TELEFONO 2 - 9 - O 

IORIERIA EN GENERAL 

Vidrios de 

ESPEJOS ARTISTICOS; 

Tamaños y formas varias. G R A N exis­
tencia de Cristales de Roca. Pulimen­
to y Biselado en toda clase de vidrios. 

Rótulos Artísticos. Refacción Insuperable de 
Espejos. Puntualidad y Esmero en la Eje­
cución. Agujeros de Cualquier Tamaño en 

Todo Grueso. 

Calle de Concepción Número 7. Contl¡uo a ta Imprenta 6. A. FUNES. PEORO J. MORENO 
• TELEFONO 6-7-Q . 
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CAPITALIZADORA DE 
[.A l11")11'-1El")1-\ l]Y1PI~l~SA DE CAPITALIZACJ ON 

AHORROS, S. A. 
FUNDADA EN CENTRO AMERfCA 

¡EL QUE SIEMBRA RECOJE! 
En nuestro DECIMO OCTAVO Sorteo de Capitalización corrido en la ciudad de San Salvador, 
el día 11 de Abril de 1938, salieron favorecidos los siguientes títulos de Capitalización: 

\.. SERIE TIT. NO. NOMBRE Y DIRECCION PAGOS HECHOS PREMIOS 
A. 758 Rafael Luna (C 360.00 {C2,500 

San Salvador. (Privilegio Préstamo Automático). 

B 2275 Emilía R. de Güeretta ,, 96.00 ,, 1,000 
Atiquizaya ' 

e 3455 Jesús Zetíno C. ,, 64.00 ,, 1,000 
San Miguel 

tl DO~U: 
ts NU[STDO [MBl[MA 

lA PRIMEDA EMPDESA DE CAPITALIZACION FUNDADA EN CENTRO AMERICA. 

Cit-it1991%•1: 113:•i41Mii1fW·Sit•!:At,:1t,t/i·X•1;l◄lliW-!·X·1·ID 
f 

JUNTA DE VIGILANCIA DE BANCOS Y S. A. · 
CARLOS VALMORE MAR·TJNEZ. 

CAPITALIZADORA DE AHORROS, 
CARLOS GARCIA TERUEL. 

INSPECTOR PERMANENTE. 

El asunto del agua siempre 
estará en el tapete. Mientras 
en los mesones la gente vive 
deseando el agua más que el 
premio mayor de la lotería, 
las personas que negocian 
con leche la usan en gran 
profusión. Vean ustedes a­
migos míos, lo que son las 
cosas: el ordeñador, para 
trunciarse un poquito de le-

- -~he para su cuajadita, le 
echa al descuido un su poco 
de agua para que abunde. El 
que trae la leche para la ca­
pital, le deja a su mujer unas 
sus tres botellitas y para que 

• r • 

CYPACTLY.-lsla 

Agua corr' Leche 

el patrón no note la cuestión, 
repone con agua lo que se sa­
có. Menos mal que el orde­
ñador y el mozo le echan a­
gua del río, y como es buena 
y como ustedes sabrán que el 

' 
agua no es veneno, nada se 
ha perdido. Pero he aquí 
que la persona encargada por 
el patrón o la patrona de ex­
pender el agua con leche en 
el Mercado o en el zaguán, 
quiere también zamparse su 

tazada de leche (?) y natural­
mente, para llenar el hueco, 
también esta persona recurre 
al agua. Pero aquí la cosa 
se puso peor, porque ya no· 
es agua pura del río, sino a­
gua del chorro o de la pila. 
Si del chorro, hedionda a clo­
ro, y si de la pila, con mante­
ca, pelos y cabezones. Bueno. 
Después manda a la criada a 
comprar lo que usted se ima­
gina (pobrecito) que es leche, 

GERENTE. 

y la muy sin vergüenza, lépe­
ra y bandida, se empina el 
batidor tiloso en el camino~ 
y para que usted no se :6.je le 
echa más agua. De todo es­
to resulta que en San Salva­
dor, nadie bebe leche. A­
quí bebemos agua shuca con 
un ínfimo porcentaje de le­
che. Por eso a una mi ami­
ga que según ella está a die 
ta de leche, yo le apuesto 
que está poniendo en prácti­
ca los métodos yogísHcos de 
la cura por el agua. Si­
quiera fuera lim pía, menos 
mal. 

- . - -
LOS PRODUCTOS DE ABSOLUTA CONFIANZA 

Vermouth Martini Blanco y Tinto 
Chianti Melini Blanco y Tinto 

UNICO DEPOSITO : 

LA MILANESA 
Costado Poniente del Palacio Nacional. Teléfono 6-9-1. 
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